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			A mis amigas, por estar en cada uno de los momentos importantes de mi vida, por apoyarme y sostenerme.

			A ti, yaya, por ser un constante espejo donde mirarme.

			A mi familia virtual, a cada persona que me sigue en las redes, gracias por apoyarme en cada proyecto e idea que tengo. Gracias por cada crítica que me ha ayudado a crecer como profesional de la educación y también como persona. Sois la caña.
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				«La única manera de cambiar la mente de alguien

				es conectar con ella a través del corazón».
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			Introducción

			Llevaba mucho tiempo queriendo plasmar en un libro lo que es para mí la educación, el camino que he recorrido hasta llegar donde estoy ahora, y tener la posibilidad de abrir muchos melones.

			Quiero contaros desde que comencé a plantearme mi futuro hasta llegar a conseguirlo. Quiero haceros partícipes de mis emociones durante algunos de los momentos más difíciles que he vivido en educación. Y quiero haceros pensar.

			No tengo las claves sobre lo que funciona en educación; esto no quiero que se transforme en un manual en el que apoyarnos porque tiene la razón absoluta. NI MUCHO MENOS. Ni la tengo ni pretendo tenerla.

			Hay algo que sí que tuve claro desde el momento en que empecé a meterme de lleno en la educación: un buen profesor o profesora es aquel que nunca lo sabe todo; es quien tiene algunas claves, pero está dispuesto a seguir avanzando y aprendiendo. Es quien se recicla y se adapta, quien escucha y valora otras opciones.

			No soy quien comenzó a dar clase; quien soy ahora me gusta, pero tengo ganas de encontrarme con el profe que seré el día de mañana.

			Siempre he soñado con escribir un libro educativo y, ahora que tengo la posibilidad, quiero confesar, sin que se entere nadie, que estoy de los nervios. En estas páginas quiero narraros todo lo que he vivido, quiero aportaros ideas y mostraros cómo trabajo, pero también quiero plasmar mis miedos, mis angustias y mi rabia por momentos que nos tocan vivir.

			Este es el inicio del viaje; si estás ya aquí, supongo que te has querido unir y estás dispuesto a acompañarme.

			¿Vamos a por ello?

			Pues comenzamos…

		

	
		
			1. De alumno a compañero y eterno estudiante

			Vale, listo. Después de tirarte dieciocho años de tu vida (si no alguno más, como fue mi caso) estudiando, llega el momento decisivo. Preparado para darlo todo en el examen que determinará qué camino vas a seguir a partir de ahora. Dieciocho años estudiando, pasando exámenes para jugártelo todo a una carta. Y ese camino que tomarás, por supuesto, tienes que tenerlo decididísimo. Algo muy lógico… ¿Quién no tiene claro a qué quiere dedicarse durante su vida entera? (nótese el sarcasmo).

			Yo no sé muy bien cómo lo hice, pero lo superé con la nota que necesitaba para estudiar lo que quería y donde quería. A partir de ese momento, comenzaba mi camino para convertirme en maestro de Educación Infantil.

			Ese momento de tu vida es extraño. Muchos tienen claro lo que «quieren ser de mayores» y otros no. Pero no hay vuelta atrás: debes elegir un camino y seguirlo para ver adónde te lleva. Como si solo existiera un único camino, pero, bueno, de eso te das cuenta más adelante.

			Si soy sincero, hasta al poco de comenzar la selectividad no tenía muy claro qué quería hacer. Incluso, una vez elegido, a mitad de curso, comencé a arrepentirme de la elección, pero, bueno…, ahora doy gracias por seguir hasta el final. Igual es por ser Leo o simplemente por cabezonería pura, pero menos mal.

			Antes de tener clara la elección, me planteé otros futuros: «Seré biólogo marino», pensé. Pero, después de haber visto tantas películas sobre tiburones, como que a uno se le quitan las ganas de meterse en aguas donde no te ves ni los pies.

			«¡Mejor! Seré diseñador gráfico; es una profesión que está en auge y me encanta dibujar», me repetía. Pero tirarme ocho horas, como mínimo, delante de un ordenador, dentro de una habitación, pues no, me agobiaba mucho pensarlo. Y quieto no sé estar.

			Fueron pasando los días y el examen se acercaba, y con él la presión de no tener claro qué iba a estudiar o en qué universidad solicitar la plaza. En ese momento pensé en todos los profesores que había tenido a lo largo de mi vida y en lo que habían significado para mí.

			Durante tu vida de estudiante tienes muchos profesores distintos: los que te tratan como a un igual; los que, por muy aburrida que sea la asignatura, no ves el momento de que llegue, o los que se preocupan más de sus alumnos que de si memorizan bien los datos. Pero también te encuentras con la cara B. Esos profesores que no quieren más que el sueldo y las vacaciones. Aquellos que te hacen la vida imposible por entretenimiento. Los que «me tienen manía». Los que no tienen vocación ni ganas. Sí, hay profesores nefastos, que no valen para educar. A mí, personalmente, no me educaron, pero sí que me enseñaron algo que determinó qué profesión estudiaría: me enseñaron cómo no debe ser un profesor y qué es lo importante en la educación. Me enseñaron a centrarme en los alumnos como personas independientes y no como un pack homogéneo determinado por un curso y una letra: 4.º B.

			Así que os agradezco a todos esos malos profesores que tuve porque, gracias a vosotros, he encontrado mi vocación y mi motor.

			Parece una razón un tanto masoca, pero quiero que el sistema educativo tenga un valor, y que cada alumno y alumna que pase por mi aula se lleve un trocito de mí. Quiero ayudar a enmendar los errores y a no seguir propagando un modelo educativo basado en la frustración y la competitividad. Quiero ayudarles a ver el mundo tal como es y a asentar unos buenos valores de respeto, igualdad y tolerancia.

			La universidad estuvo bien, aunque no era lo que esperaba cuando empecé. De las universidades te esperas un lugar totalmente masificado, lleno de carreras por los pasillos y estudiantes por todos lados preparándose los exámenes (bueno, y la cafetería, centro de reuniones). Nada de eso fue lo que me encontré cuando llegué allí.

			Realicé mis estudios de magisterio en la Universidad de Segovia, Nuestra Señora de la Fuencisla. Lo elegí porque me dijeron que era un sitio tranquilo para estudiar, y así fue. En clase no éramos más de treinta personas, y tenías acceso a los profesores en todo momento sin necesidad de estar pidiendo citas y peleando con doscientos compañeros más. La educación que impartían era individualizada, con la posibilidad de extenderse en un tema lo que fuera necesario y obviar las tediosas clases magistrales. De mi tiempo en la universidad me llevo unas amistades para siempre y el darme cuenta de que existen buenos maestros con una verdadera vocación y mucha cultura general.

			Has leído bien, mucha cultura general. ¿A qué me refiero con eso? Pues con la primera apertura de melón.

			Los contenidos que me impartieron me dejaron un poco frío. Sí, es cierto que muchas de las cosas no las conocía, por eso acudí a la universidad (bueno, por eso y porque necesitas un título para trabajar), pero creo que no se profundiza en temas realmente interesantes y útiles. Un ejemplo es la psicología infantil. Cuando trabajas educando, es muy importante entender cómo funciona el cerebro de esas personas a las que estamos enseñando, y apenas te cuentan algo durante la asignatura. Durante los cuatro años que dura la carrera, tan solo tuve una asignatura relacionada con la psicología. Por otro lado, tenemos las nuevas pedagogías. Es muy interesante aprender sobre qué es un CRA (Colegio Rural Agrupado) y sobre lo que pensaban ciertos autores. Pero la educación está en constante movimiento y crecimiento, y no podemos quedarnos en métodos anticuados de educación. Desde la universidad deben enseñarte los nuevos avances e impulsar al alumnado a crear nuevos métodos partiendo de la sociedad en la que se encuentran sus alumnos.

			Me harté a realizar unidades didácticas sobre: el otoño, el circo, los peces, las plantas…, ¿y? Tiene que haber algo más. Por ejemplo, ¿dónde está el pensamiento crítico? ¿En qué momento me ayudas a romper moldes? ¿Cuándo tratamos problemas reales en educación y no solo el mundo de fresas y piruletas que te plantean?

			Una carrera muy subjetiva, en el sentido de que la educación es vista de diferente manera según los ojos que se empleen, y lo mismo ocurre con las evaluaciones internas: en los exámenes que tenía que superar, mis calificaciones iban en función de la mentalidad del profesor, y por eso no eran evaluaciones objetivas, sino subjetivas… Alienígena fue la palabra que, en mi carta de recomendación, utilizó una profesora para definir mi manera de plantear la educación. Su razón fue que siempre veo algo diferente. ¿No se trata de eso? ¿De ver lo que nos rodea, analizarlo y encontrar la mejor manera de trabajarlo? De nada sirve seguir cantando las mismas canciones, realizar las mismas fichas u organizar las mismas asambleas.

			Me encontré, a lo largo de los cuatro años, a profesores que creían que no era yo quien realizaba esos trabajos y premiaban con matrículas de honor la copia del mismo modelo de hace veinte años. Es frustrante, no voy a negarlo, pero lo que no estaba dispuesto a hacer era cambiar mi manera de ver la educación o de crear las actividades que sabía que podían funcionar. No todo fue malo, pero sí decepcionante. De ahí que en segundo estuviera a punto de cambiarme a la carrera de Publicidad y Relaciones Públicas. Suerte que llegaron las prácticas y me dieron ese empujón de energía que necesitaba para terminar la carrera.

			Siento que realmente comencé a aprender de educación y todo lo que ello conlleva cuando comencé a trabajar. Ahí es cuando ves cómo funciona en realidad una clase, cómo funciona el alumnado qué necesitan, y, en función de eso, te formas y creas.

			El título de este capítulo hace referencia a eso exactamente. Yo entré en la universidad siendo alumno y salí de ella como compañero de profesión. ¿Y por qué lo de eterno estudiante? Precisamente porque no trabajamos con documentos, sino con personas. Cada generación es distinta, los factores culturales son distintos, y debemos adecuarnos a ellos. Debemos crear materiales y maneras de ver las asignaturas atractivos, unirnos a los progresos de la sociedad o a los momentos que vivimos. Hoy en día los alumnos conocen lo que es Instagram incluso antes de saber leer o escribir. ¿Creéis que podemos obviar ese factor tecnológico y centrarnos en un libro de papel como se hacía hace treinta años? O, por el contrario, ¿debemos adecuar los contenidos y la forma de impartirlos a esos nuevos medios y educarlos en ellos?

			De ahí el eterno estudiante; continuamente debemos formarnos para llegar a nuestro alumnado y darles una educación de calidad. Desde que comencé a trabajar como maestro de educación infantil, me he formado en: pedagogía Montessori, psicomotricidad, flipped classroom, educación para la diversidad sexual, aprendizaje basado en proyectos, he creado un canal de vídeos educativos, un perfil de Instagram como plataforma para dar visibilidad a la etapa de infantil, he escrito un cuento… y lo que me queda por hacer y aprender.

			Una anécdota. Esta introducción y primeros párrafos los comencé a escribir hace unos años, cuando escribir un libro era solo una fantasía en mi cabeza. Ahora que vuelvo a leer lo que escribí, me doy cuenta de todo lo que he aprendido desde entonces. Compis que estáis leyendo esta locura, trabajamos en un sector en continuo cambio y debemos cambiar también. Lo que en años anteriores me valía ahora ya no me vale. De hecho, he optado por no guardar agendas ni programaciones porque cada año tengo que rehacerlas enteras con nuevas propuestas.

			Mira que no quería meterlo en el libro, pero, al igual que hace unos años era impensable, ahora es imprescindible: un ejemplo de cambio es con relación a la pandemia. Durante mis primeros años como docente no tuve que tocar el tema de la muerte ni una sola vez, y ahora forma parte de mi día a día; el mundo ha cambiado, las generaciones cambian, y nosotros TENEMOS que cambiar.

			Sabemos de sobra que la etapa de cero a seis es fundamental, es donde se asientan las bases. Pues eso, asentemos unas buenas bases, ayudémosles a entender el mundo y a entenderse. Hablar del otoño es precioso, realizar una manualidad sobre un cangrejo es entrañable, pero tiene que haber algo más.

			Cierro el primer melón.

		

	
		
			2. El lado amargo de la educación

			«PAPÁ HACE COSAS MALAS PARA QUE PASE MIEDO»

			Cuando entras en educación, siempre piensas en los bonitos momentos que compartirás con tu alumnado porque así te lo han enseñado en la carrera, en las prácticas y en las películas. No te das cuenta de que también vivirás momentos duros con ellos. Al fin y al cabo, comparten muchas horas de su día contigo y los quieres. Lo que les pasa te afecta, quieras o no. Eso de salir por la puerta y dejar el trabajo aparcado, no sé vosotros, pero a mí me resulta imposible. Llevo a mis alumnos las veinticuatro horas del día en la cabeza. Siempre quieres lo mejor para ellos, pero saber qué ocurrirá es utópico. La vida está llena de altibajos, por eso tenemos la obligación de educarlos para convertirlos en seres emocionalmente fuertes, que puedan hacer frente a todo tipo de situaciones y que salgan fortalecidos de ellas. En definitiva, que sean resilientes.

			Pero, por mucha educación emocional que impartas, por muchas actividades que hagas o muchos cambios de roles para que aprendan lo que es la empatía, hay situaciones para las que no se está preparado y tienes que aprender a actuar sobre la marcha e intentar salir lo más entero posible. Pero ¿qué pasa cuando se enfrentan a una situación para la que no están preparados y se les suma que su edad no les permite comprender lo que sucede?

			Nosotros, como adultos, no siempre tenemos la madurez mental suficiente para afrontar situaciones adversas, ni poseemos los recursos para que esa situación no nos perjudique en exceso. Pero, cuando es un niño quien la sufre, ¿cómo le hace frente?

			Es muy complicado escuchar ciertos comentarios por parte de tus alumnos. Por un lado, te sientes orgulloso de que hayan acudido a ti, has conseguido establecer un lazo de amor y confianza con ellos; pero, por otro lado, te quedas helado, sin saber, por unos instantes, qué hacer con la información, con la llamada de auxilio, de la manera que sabe, que te está dando. Al depositar en ti toda su confianza; al creer, de manera inconsciente, que tú puedes salvarlo de la situación que está viviendo.

			Os pongo en situación.

			Nos encontramos en el recreo. Un grupo de la clase de cuatro años está jugando al fútbol. En un rifirrafe, una alumna le da un golpe a un compañero sin mediar palabra. En ese momento me acerco para solucionar el conflicto. Le digo que, por mucho que nos enfademos, no podemos pegar a alguien; siempre hay que hablar las cosas sin hacernos daño. Típico mecanismo de resolución de conflictos en infantil: preguntamos qué ha ocurrido a ambas partes, hablamos de las emociones implicadas y buscamos una solución. Esa vez no fue sencillo. No se podía solucionar con un abrazo.

			Tras esas frases, ella asiente y se queda seria. Le pregunto dónde ha visto que se haga eso —pues sospecho que puede haber algo más—. Me contesta que lo ha visto en casa con su padre.

			Obviamente, de primeras podéis interpretar que haría referencia a un azote o algo «comúnmente aceptado» —aunque afortunadamente ahora ya comienza a no aceptarse, pero ese es otro tema y prometo tratarlo—, pero, cuando vives ese momento, te das cuenta de que no era a un azote a lo que se refería.

			En ese momento me aparté y me acerqué a una compañera y le comuniqué lo que me había contado. Ya habíamos vivido algo parecido en otro momento, y mi compañera me animó a hablar con ella. Era el momento. Sin querer, la alumna me había desvelado algo que ocurría en su casa, y, en vez de hablarlo, yo me había apartado sin darle la importancia que merecía. No es que no quisiera darle ese momento o no escucharla, pero me aterró la situación; no nos preparan para escuchar que alguien es víctima de abusos. Me aparté por miedo, solo por eso.

			Tras recomponerme, volví a acercarme. Nos sentamos los dos en un lado del recreo y, de una manera indirecta, le pregunté qué tal en casa, a qué jugaban, con quién; esperaba que me dijera lo que ocurría, sin guiar su discurso ni condicionar lo que me iba a confiar.

			Quizá parezca, por cómo lo cuento, que haya alguna fórmula perfecta o que yo tuviera la situación totalmente medida; nada que ver, pero necesitaba averiguar qué estaba ocurriendo, y debía plantear bien las preguntas para que la información fuera real y no un mensaje que yo le estaba «ayudando» a crear.

			Tras unos minutos, comenzó a relatarme lo que ocurría en su casa. Tú, como maestro, debes mantenerte «frío». No quieres que se asuste, debes medir mucho las palabras y las preguntas para que la conversación fluya. Hay que recalcar que, cuando se trata de estos temas, tampoco podemos agobiar con más preguntas de la cuenta; intentad que os cuenten sin presionar, manteniendo una conversación normal hasta que vuestro interlocutor quiera. Puede que necesites más información, pero a lo mejor no es el momento. Si presionas, puede que termine obsesionándose, o que se cierre en banda y no vuelva a contarte nada.

			En todo momento tu actitud tiene que ser positiva; quizá te está contando una situación desagradable, pero tú tienes que hacerle ver el lado positivo, obviamente, como adulto. Tu labor es registrar esa conversación, pero ante el menor no hay que sobresaltarse. No olvidéis que os está hablando sobre una persona querida, alguien de la familia. Por nada del mundo me refiero a ver como positiva una relación de abusos, pero hay un camino que hacer y una mente que preparar. Algo que no conseguiréis en una conversación de patio. Hay que ser paciente; has iniciado un proceso importante, pero siguen teniendo la edad que tienen, aún les falta madurez, y hay que respetarlo.

			Me estaba hablando de su padre, alguien a quien quiere, y no entiende por qué hace eso, pero le quiere. Por mucho que en tu interior sientas una enorme rabia y quieras explotar, eres el adulto. Esa personita se está reflejando en ti, se está sincerando, y necesita una imagen emocional estable. Os lo cuento como si fuera algo sencillo, pero, en ese momento, mi cerebro iba a doscientos, no sabía qué hacer y no dejaba de analizar cada momento. Pensaba en lo que me decía y trataba de memorizar cada palabra, intentaba controlar mis emociones —en algunos momentos me descontrolaba—, analizaba mi lenguaje corporal —intentaba mostrarme cercano y relajado, sin signos de tensión—; pero no es fácil, y no sabes si lo estás haciendo bien. Quédate con que, si te lo cuentan, si confían, es que algo bueno has hecho.

			Al final es tu instinto el que te guía. En esas situaciones te invade una sensación de odio y asco que es muy difícil de controlar.

			Mientras me lo contaba, tuve que tragarme mis propias lágrimas para que no notara el dolor que sentía por lo que me estaba contando. Tuve que esbozar una sonrisa como pude y animarla a seguir jugando. Muy complicado. Algo que tenemos que hacer como profes es hacer fácil lo difícil, y en ocasiones eso es muy difícil.

			Tras poner toda la información en manos de profesionales, mi labor fue observar y anotar. Averiguar todo lo que pude con paciencia y seguir tejiendo ese lazo de confianza.

			Sé que queréis saber cómo fue la conversación, qué fue lo que dijo para que sonaran todas las alarmas. Volved a leer el título del capítulo, eso fue lo más suave que me dijo. El resto queda para mí.

			Por eso, si observáis algo raro, lo más mínimo, avisad. No os quedéis callados. Aunque creáis que son imaginaciones vuestras, puede que no lo sean. Hay veces que sentimos que hay algo que no va bien, y puede que sea solo una historia que nos hemos formado en la cabeza, pero ¿y si no es así? ¿Y si realmente está sucediendo algo? Por eso, tú que me estás leyendo, no te quedes callado. Un maestro no está solo para enseñar a leer. Eso olvídalo ya. Si realmente crees que tu labor es tan solo esa, busca otra profesión.

			Sonarán duras mis palabras, pero considero que un buen maestro es el que se implica profesional y personalmente con su alumnado, es quien le da más importancia al lado emocional que al curricular, es el que escucha y comprende, y no solo el que enseña. Si sabes que no quieres desempeñar esas otras «funciones», mantente al margen y deja que otros profesionales tomen el relevo. No puedes olvidar ni un solo minuto que estás trabajando con menores y que hay ocasiones en las que tú serás su única figura de confianza. Algo peligroso y de gran responsabilidad.

		

	
		
			3. Ni rosa ni azul

			«NO TE HAGAS UNA COLETA, ESO ES DE MARIQUITAS»

			Qué triste me resulta aceptar la idea de que en el año en que nos encontramos aún sigan tan marcados los estereotiposde género. Desde que soy maestro no siento que hayan cambiado nada, a día de hoy aún me encuentro con las mismas frases hechas: «El rosa es de niñas», «No puedes llevar pendientes porque eres chico». Qué absurdo, ¿no? ¿Cómo puede ser que la sociedad avance y personas que están viviendo los cambios tengan hijos e hijas que piensan como sus tatarabuelos? No lo entiendo, de verdad que no. Lo que sí que puedo hacer es que mi aula sea un espacio libre de estereotipos y con todo el abanico de posibilidades para que las niñas y niños jueguen a ser quienes quieran ser, porque esa es la base del juego libre: que no crezcan marcados dentro del colegio.

			Si algo me gusta es intentar romperles los esquemas a los más pequeños. Algo que haré también ahora con vosotros: en algunos pasajes de los siguientes capítulos, el plural siempre será femenino (bueno, quizá siempre siempre no, pero lo he intentado, ja, ja, ja), lo veréis pero no cambia nada.

			Si me dicen que «un chico no puede llevar pendientes», al día siguiente aparezco con un aro pirata. «El rosa es de niñas», al día siguiente vengo con todo lo rosa que tenga puesto. «Las coletas son de niñas», pues voy haciendo quiquis a todos los que quieren; incluso me he dejado el pelo largo.

			Sinceramente, ahora que estoy escribiendo estas líneas me doy cuenta de lo arraigado que tengo el niño o niña; me refiero al término. ¿Con qué derecho me creo para asignarles un género cuando ni ellos son capaces de saber quiénes son? Yo mismo soy quien les mete en una caja en la que no han decidido estar.

			Hace un tiempo realicé un curso acerca del colectivo LGTBIQ para estar bien informado y saber cómo ayudar a ciertas alumnas. Lo cierto es que aluciné con el abanico de géneros y sexos que existen y lo lamentable que resulta que los encasillemos en dos cajas debido a la asignación de su sexo según sus genitales. Y, sí, el capítulo se está tornando denso, pero creo que es importante darse cuenta de lo absurdo que resulta y, a la vez, de lo peligroso que es.

			Si dejamos a un lado el sexo con el que se identifican mis alumnas, también hay que tener en cuenta cómo quieren expresar esa identificación. Esto significa que yo puedo identificarme con el sexo femenino y decidir expresarlo con estereotipos asociados al género masculino, o viceversa. De ahí que no tenga sentido que ciertos colores, objetos, acciones, emociones, etcétera, estén asociadas a un sexo u otro, por lo que cada individuo es libre de expresar su identidad como le dé la gana, como más a gusto se sienta.

			Vamos a hacer un pequeño experimento con esta frase: «Si quiere jugar con camiones, aunque tú quieras que juegue con muñecas, no lo hará, porque no le hará feliz».

			¿Quién quiere jugar con camiones, una niña o un niño?

			Aunque no he usado ningún género, muchas personas contestaréis que me estoy refiriendo a una niña que quiere jugar con camiones y le imponen que debe jugar con muñecas, ¿verdad? No, no soy ningún mago. Simplemente es para que veáis lo normalizado que lo tenemos.

			Todo esto viene por algo que viví en el patio, el mejor lugar para conocer a vuestras alumnas.

			Me encontraba con la clase de cuatro años y estaba haciéndole una coleta a Raúl. Se acercó Julián y nos miró extrañado. Yo seguí como si nada, sabiendo lo que ocurriría a continuación. Julián me miró, miró a Raúl y le dijo: «No te hagas una coleta, eso es de mariquitas». Raúl me miró incrédulo y yo le contesté: «Una mariquita es un insecto rojo con lunares negros, yo no le veo lunares a Raúl por ningún lado». Julián siguió: «Y tú eres un macarra porque llevas pendientes».

			En ese momento aproveché para explicarle que cada uno puede hacerse lo que quiera, tanto si le gusta llevar coletas como trenzas o el pelo corto. Y cómo me hacía sentir que me llamara cosas que no me gustan.

			A Julián se lo expliqué y se fue a jugar. Raúl no le dio ningún tipo de importancia a las palabras de su compañero, simplemente se dejó hacer la coleta y se fue.

			Con mis alumnas no voy a entrar en conversaciones densas sobre la expresión de género —aunque hablo de ello en clase, y mucho—. Pero con vosotros sí. Os ha tocado, y no lo siento. Es una lástima que los chicos se pierdan la posibilidad de llenar sus dibujos con el color rosa o que una niña deje de sentir la emoción de marcar un gol y tener las rodillas arañadas de jugar a peleas. Me entristece saber que a muchos niños no se les permite llorar porque es de niñas y que a muchas niñas no se las enseña a discutir sus ideales porque es de niños.

			Yo soy partidario de ofrecerles todas las posibilidades y de que sean ellas quienes elijan; pero, cuando digo todas, son todas. No me vale eso de «yo le dejo elegir libremente» cuando tiene que elegir entre jugar con un coche rojo o uno azul. Dar todas las posibilidades no se reduce a eso. Se trata de romper lo que durante tantos años se ha establecido que debe ser para cada género y dejarles experimentar con el mundo. Si lo pensáis, resulta muy absurdo la diferencia que se ha hecho. Hoy en día, ¿no existen estilistas hombres?, o ¿peluqueros hombres? ¿Camioneras? ¿Eso les hace mejores o peores personas? Porque al final es lo que debe importarnos: criar a personas respetuosas con valores positivos.

			Si algo creo fundamental es que necesitamos sentirnos representados en la sociedad. ¿Nunca os ha pasado que estáis leyendo un cuento y salta un alumno y dice: «Anda, como yo»? Pues a eso voy: evitar, ocultar y silenciar parte de la sociedad impide un buen desarrollo de la persona. De manera indirecta le estamos diciendo que lo que le gusta o lo que es está mal, que tiene que ocultarlo, que tiene que disfrazarse, porque tal como es NO existe en esta sociedad.

			Y no, en mi clase eso no pasará. Daré todos los modelos y enseñaré respeto y diversidad, enseñaré libertad y a ser críticos con los modelos que se nos dan. Pero, sobre todo, les enseñaré a defender lo que les gusta siempre y cuando no hagan daño a nadie.

			¿Te apuntas?

			He de decir que da miedo. Siempre me encuentro con profesionales que me escriben diciendo que no saben cómo hacerlo por represalias de las familias o incluso de su lugar de trabajo. Y siempre contesto lo mismo: «Enseñar estos valores forma parte del trabajo que tienes que hacer, al igual que enseñar el número 1 o la letra A».

			Vamos a buscar en las leyes educativas a ver qué nos dicen.

			La Declaración de los Derechos del Niño de 1959, en su principio 10, recoge que:

			
				El niño debe ser protegido contra las prácticas que puedan fomentar la discriminación racial, religiosa o de cualquiera otra índole. Debe ser educado en un espíritu de comprensión, tolerancia, amistad entre los pueblos, paz y fraternidad universal, y con plena conciencia de que debe consagrar sus energías y aptitudes al servicio de sus semejantes.

			

			En la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación, en el apartado de Principios y fines de la educación: Artículo 1. Principios, A bis:

			
				La calidad de la educación para todo el alumnado, sin que exista discriminación alguna por razón de nacimiento, sexo, origen racial, étnico o geográfico, discapacidad, edad, enfermedad, religión o creencias, orientación o identidad sexuales o cualquier otra condición o circunstancia personal o social.

			

			Y en el apartado C:

			
				La transmisión y puesta en práctica de valores que favorezcan la libertad personal, la responsabilidad, la ciudadanía democrática, la solidaridad, la tolerancia, la igualdad, el respeto y la justicia, así como que ayuden a superar cualquier tipo de discriminación.

			

			Más adelante en el artículo 2 sobre los fines educativos, dice que:

			
				La educación en el respeto a los derechos y libertades fundamentales, en la igualdad de derechos y oportunidades entre hombres y mujeres y en la igualdad de trato y no discriminación de las personas por razón de nacimiento, origen racial o étnico, religión, convicción, edad, de discapacidad, orientación o identidad sexual, enfermedad, o cualquier otra condición o circunstancia.

			

			Pero vamos a buscar en el apartado de Educación Infantil, que es nuestra área, a ver qué nos dice. En el artículo 13, sobre los objetivos, encontramos:

			
				Promover, aplicar y desarrollar las normas sociales que promueven la igualdad de género.

			

			Y en el artículo 14, sobre ordenación y principios pedagógicos, dos apartados que son de mención:

			
				Apartado 3. En ambos ciclos de la Educación Infantil se atenderá progresivamente al desarrollo afectivo, a la gestión emocional, al movimiento y los hábitos de control corporal, a las manifestaciones de la comunicación y del lenguaje […]. También se incluirán la educación en valores, la educación para el consumo responsable y sostenible y la promoción y educación para la salud. Además, se facilitará que niñas y niños elaboren una imagen de sí mismos positiva y equilibrada e igualitaria y adquieran autonomía personal.

				Apartado 6. Los métodos de trabajo en ambos ciclos se basarán en las experiencias de aprendizaje emocionalmente positivas, las actividades y el juego y se aplicarán en un ambiente de afecto y confianza, para potenciar su autoestima e integración social y el establecimiento de un apego seguro.

			

			Vale, las leyes también están cambiando y se está acercando la Ley Orgánica 3/2020, de 29 de diciembre, por la que se modifica la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación. Vamos, la LOMLOE o ley Celaá.

			En su único artículo nos especifica que:

			
				La calidad de la educación para todo el alumnado, sin que exista discriminación alguna por razón de nacimiento, sexo, origen racial, étnico o geográfico, discapacidad, edad, enfermedad, religión o creencias, orientación o identidad sexuales o cualquier otra condición o circunstancia personal o social.

			

			Y continúa con:

			
				El desarrollo de la igualdad de derechos, deberes y oportunidades, el respeto a la diversidad afectivo-sexual y familiar, el fomento de la igualdad efectiva de mujeres y hombres a través de la consideración del régimen de la coeducación de niños y niñas, la educación afectivo-sexual, adaptada al nivel madurativo, y la prevención de la violencia de género, así como el fomento del espíritu crítico y la ciudadanía activa.

			

			Vamos con otro más, en el apartado B, que dice que:

			
				La educación en el respeto a los derechos y libertades fundamentales, en la igualdad de derechos y oportunidades entre hombres y mujeres y en la igualdad de trato y no discriminación de las personas por razón de nacimiento, origen racial o étnico, religión, convicción, edad, de discapacidad, orientación o identidad sexual, enfermedad, o cualquier otra condición o circunstancia.

			

			Y podría continuar mucho más, pero creo que tenemos una buena razón para enseñar en igualdad y en respeto. La misma ley nos obliga a ello, por lo que no tienes que dudar. Tan solo estás cumpliendo con tus obligaciones como docente.

			Al igual que tenemos la obligación de hacer un acercamiento a la lectura y la escritura, estamos obligados a crear una imagen positiva de nuestro alumnado y a enseñar sin discriminar.

			Y yo desde aquí te animo a hacerlo. No os hacéis a la idea de todo el bien que hace y todo lo que ayuda. Cuando lees un cuento sobre un niño que se disfraza de princesa, y ves que a un alumno se le iluminan los ojos y se le escapa un «Pero ¿ se puede?», entenderás lo importante que es. Lo necesario de abrir las mentes y proporcionarles un abanico real con el que enseñes que somos libres de hacer lo que nos gusta sin hacer daño al resto.

			Como os dije al principio, me metí en educación para cambiarla y ayudar a evolucionar. Eso implica ayudarnos entre profes o con familias. Si apuestas por ese cambio, si realmente quieres cumplir con tus obligaciones como profesional y te entran dudas, escríbeme, pues estaré encantado de darte ese chute de energía para que te sientas acompañada y acompañado. Tenéis mi Instagram en este libro.

			Pero ¿cómo aplicar esa diversidad o cómo crear esas charlas?

			Las personas que me seguís en mis redes sociales sabéis que me encantan esos momentos en clase donde se crea un ambiente de compartir y debatir.

			Pero para poder compartir hay que aprender a escuchar, y es la base de mis charlas. No voy con un tema preparado ni con un discurso organizado, aunque muchas personas crean que sí. ¿Vamos con algunos momentos concretos?

			Las tutorías son un momento genial para aprender más sobre nuestras alumnas en casa. ¿No os pasa que parecen personas totalmente distintas?

			En dos de esas tutorías, surgió la necesidad de tratar el tema de «lo que pueden hacer las chicas y lo que pueden hacer los chicos».

			Las familias me transmitieron su preocupación por no saber cómo tratarlo en casa, y, si algo dejo claro a principio de curso, es que familia y escuela somos equipo. Ambos poseemos el cincuenta por ciento necesario para que el método funcione.

			Por eso me puse manos a la obra, pero, como he dicho anteriormente, sin preparar un discurso ni unas actividades. Iba a leer un cuento y a empezar desde ahí, escuchando lo que tenían que decirme y creando una conversación basada en el respeto. Con la intención de romper moldes, pero sin buscar hacerlo en ese mismo momento.

			Antes de explicar más, os dejo el QR con el vídeo que subí a redes sociales para que podáis vivir el momento y entenderlo con más información.
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			Lo más destacable es el jaleo que se montó, las ganas que tenían de compartir y de hablar. Esto es una buena señal, significa que el tema interesa.

			Comienzo siempre con una pregunta, en este caso con: «¿Qué pueden hacer las chicas? ¿Creéis que pueden hacer las mismas cosas que los chicos?».

			Yo no doy una respuesta firme, planteo preguntas sobre sus respuestas para ayudar a crear ese pensamiento crítico. Una clase es una representación de la sociedad en miniatura. Como en toda sociedad, a cada uno nos gustan unas cosas, y aprovecho eso en estos momentos. Alguien dijo: «El rosa y el morado son de niñas», y una compañera, al escucharlo, contestó: «Yo soy chica y me gusta el azul marino, no me gusta ni el rosa ni el morado». No es lo mismo que lo diga un adulto, que es como imposición y verdad absoluta, a que se lo comunique una compañera, una igual. El mensaje se transmite de otra manera y se escucha también de otra manera.

			Lo que me encanta es mostrarles mis emociones a esos comentarios, mostrar mi desagrado cuando me dicen que soy chica por tener el pelo largo o porque me guste el rosa. Les digo que no es justo que no pueda usar esos colores. No es solo que me encante, sino que es fundamental que se haga. Nuestras palabras tienen consecuencias. Somos capaces de ayudar a que alguien se sienta bien, pero también puedo herirle. Estamos enseñando respeto.

			Pero hay más. En este QR encontraréis la lectura del cuento que utilicé en ese momento. No es el único, hay muchos y muy buenos. Acceded al enlace con la cámara de vuestro móvil y os sigo contando.
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			Siempre digo que los cuentos en infantil son como los libros de texto de primaria y secundaria; no digo que no se puedan utilizar en esas etapas, de hecho, es genial hacerlo, sino que me refiero a que muchas veces son la base sobre la que trabajar en el aula. Nos ofrecen valores y espejos donde nuestro alumnado puede mirarse. Cada vez que quiero tratar un valor, siempre inicio con un cuento; es un recurso que les ayuda a asociar directamente.

			Si os dais cuenta, en ningún momento soy tajante en las respuestas, solo cuando hace referencia directa a lo que soy yo o a lo que me gusta. Pero con el resto solo escucho y pregunto. No construyo una respuesta, sino que los ayudo a ser críticos, a que den su opinión y expongan sus gustos frente a la clase, de modo que se crea así ese maravilloso debate.

			Qué suerte tengo de poder dedicarme a lo que me dedico; me siento un privilegiado al poder aportar mi granito de arena a que esas mentes se abran y sean libres sin complejos. Puedo aseguraros que estos debates podrían durar horas y que tengo que cortar porque nos quedamos sin tiempo en clase.

			De todos modos, si hay algo que quiero aclarar, es que estas enseñanzas no son cosa de un día; no forman parte de una programación en la que tienes que cubrir el objetivo de tolerancia y marcar con un tic que lo has conseguido. Se trata de trabajarlo y continuarlo durante todo el tiempo en que esas alumnas estén contigo. El respeto forma parte de nuestro día a día, escuchar otras opiniones y no juzgarlas, hablar y entenderse son la base.

		

	
		
			4. Ser buena compañera

			«NO PUEDES OBLIGARME A COMPARTIR»

			Creo que con este capítulo voy a abrir el melón número 2. Vamos a hablar sobre compartir, porque es de buenos compañeros, o eso dicen, ¿no?

			La base de compartir, ¿cuál es? En ciertos momentos, claro que hay que educarlos en saber compartir, no convertirlos en egoístas; pero ¿siempre? Y es algo que realmente os estoy preguntando, y os he preguntado muchas veces. Paraos a pensarlo antes de continuar leyendo. Desde bien pequeñitas les inculcamos el mensaje de que hay que compartir. Están en los columpios y, si viene alguien, tienen que bajarse para dejar que otra persona juegue; si está con unos cubos y se los piden, tiene que dárselos para que se entretenga. En clase, déjale tus colores o tus construcciones. No te quedes con todas, aunque las tengas desde el principio.

			Ahora yo os planteo: ¿realmente le estamos enseñando a compartir? ¿O, por el contrario, le estamos enseñando a someterse ante la figura adulta y frustrarse? Os invito a observar esa situación. Hay un niño jugando con un muñeco, y entonces viene otro y quiere ese juguete. Como el primero no se lo deja, el otro comienza a llorar. Entra el adulto y le dice al primero: «Comparte tu juguete». ¿Qué hace entonces? Dar el juguete al que llora porque el adulto se lo ha dicho, lo que lo deja sin juguete y sin nadie con quien jugar. Y le mandamos el mensaje de: «Si viene alguien y encima protesta, tienes que darle lo que tengas. Tus intereses importan más bien poco; y ya de preguntarte ni hablamos, directamente te “ordeno” que se lo des porque, si no, no eres bueno». ¿Entendéis por qué lo pongo en tela de juicio, por qué creo que deberíamos pararnos a analizar y romper con lo que tenemos tan arraigado que damos por correcto?

			Vuelvo a repetir que, por supuesto, es necesario enseñar a compartir, pero no es una lección universal. NO es algo que debamos extrapolar a TODAS las situaciones. ¿Acaso tú ahora compartes tu sueldo? No, ¿verdad?, pues qué malo eres por no compartirlo, no te enseñaron nada en tu infancia, ¿no? Y estaréis pensando: «Bueno, pero, Dani, no es lo mismo. No puedes compararme un juguete con mi sueldo». Para un niño sí que es lo mismo. Es suyo, es su bien, es lo que tiene, y otra persona le está obligando a dejar de tenerlo para dárselo a otro y él quedarse mirando sin hacer nada. Por eso hay que observar bien la situación antes de ordenar nada.

			Como siempre, os invito a comprobarlo, a observar en vuestra clase o en el parque cuando estas situaciones se dan. Que notéis las emociones que intervienen en cada persona.

			Vamos a plantear una situación. Poneos en su piel. Tú, como adulto, estás en una cafetería, solo, leyendo este libro. Un extraño se acerca y te lo pide. Lógicamente, no se lo das y, si te insiste, te enfadas. Pensarás: «¿Me va a robar?». En ese momento se acerca una policía (figura de autoridad y seguridad) y, en vez de ayudarte, te ordena que se lo des. Tú le explicas que es tuyo, que no se lo darás, pero te dice que es de buen ciudadano dárselo porque te lo está pidiendo. Es la policía, así que, obviamente, le haces caso y ahí te quedas tú, en la cafetería, sin libro y sintiéndote mal. Ni buen ciudadano ni nada, no me consuela ni me sirve eso.

			Al final no es compartir, es renunciar a lo que tú tienes para que otra persona se divierta.

			Entonces, ¿hacemos bien obligando a que compartan?

			Cierro melón número 2.

			¿Qué hago en esas situaciones? Les digo que se lo pidan amablemente y, si la respuesta es negativa, les explico que, cuando la otra persona termine, se lo dejará, pero antes tiene que terminar de jugar cuando decida, no cuando yo se lo diga. También les ofrezco otra alternativa, que es jugar juntos, que eso sí que es compartir. Porque, seamos sinceros, todo es más divertido cuantos más seamos. No obliguemos, ofrezcamos alternativas y escuchémoslos. Siempre se habla de validación emocional, pero no siempre se tiene en cuenta.

			Por muy pequeñas que sean, sus emociones y pensamientos importan y hay que darles esa importancia. Como personas adultas no podemos creernos con el poder de alterar e imponer nuestros deseos; por ahí no va la educación. Al menos no la que yo defiendo.

			Entiendo que es muy complicado desaprender lo que tan arraigado tenemos, y todos comenzamos en educación imitando cómo se nos enseñó a nosotros. Pero párate y analiza. Eso es lo que me ayudó: pararme y observar desde fuera lo que estaba haciendo y preguntarme si estaba bien o podía haber otra alternativa.

		

	
		
			5. Con firmeza y cariño

			Desde que estoy más presente en redes, mucha gente me ha escrito para preguntarme qué es lo primero que deben hacer al llegar al aula. Sobre todo, el alumnado de prácticas: «¿Qué es lo más importante?».

			Siempre contesto lo mismo: lo más importante es conocerlas, llegar a tus alumnas y crear un lazo de confianza y cariño. La que siempre le sigue es: «¿Cómo lo haces para que te hagan caso tantas niñas?».

			Es obvio, cuando terminas magisterio y comienzas a trabajar te dan una pastilla mágica, pero solo cuando accedes a un colegio. Es el mercado oscuro del profesorado, es como la magia en Harry Potter, solo lo ven los magos, no los muggles —ole esa referencia friki—.

			Ahora en serio, no hay un mecanismo infalible ni unos pasos que seguir para conseguir esa confianza, o que lleguen a escucharte, y marcar esos límites necesarios. Os voy a contar lo que yo hago, pero, repito, no siempre me funciona, no siempre sigo esto que os digo, depende de muchos factores.

			Tengamos claro que no son documentos, como ya hemos dicho, son personas, cada una distinta a la otra, por lo que no podemos repetir modelos, porque no tienen por qué funcionar de la misma manera que en años anteriores o incluso que con el grupo de al lado.

			En clase tengo cinco normas, que son las más importante y por nada del mundo se pueden romper. Por orden de prioridad:

			
					Escuchar al profe.

					Cuidar el material.

					Cuidar a nuestras compis.

					Trabajar tranquilas.

					En clase andamos, no corremos.

			

			Pero el orden no sería ese, lo aplico de más importante a menos:

			
					Cuidar a mis compis.

					Escuchar al profe.

					Caminar por la clase.

					Cuidar del material.

					Trabajar tranquilas.

			

			¿Por qué este orden? Las primeras hacen referencia a los cuidados a nivel de seguridad. Es imprescindible que cuidemos de nuestras compañeras, pero en esa norma también estoy yo. Tienen también que cuidarme al igual que yo cuido de ellas. Escuchar al profe porque no solo me enseña, sino que me cuida. En el patio podemos correr todo lo que queramos, al igual que en la sala de psicomotricidad, pero en clase hay mesas, sillas y muebles duros, el aula no está preparada para correr, por lo que, si se hace, puede llegar a ocasionar un accidente. Volvemos a la seguridad.

			Es fundamental enseñar a respetar lo que tenemos y a cuidarlo, de ahí la cuarta norma de clase. La última es trabajar tranquilas para poder aprender.

			Estas normas no se pueden romper; está claro que el primer día no se consiguen, ni el segundo, ni a las dos semanas, pero hay que ser firmes. Si has marcado esas normas en tu clase, es por algo, tienen una importancia; en mi caso, el cuidado y la seguridad de mis alumnas.

			Trabajarlas de manera independiente, me refiero a alumna por alumna, puede ser complicado. A mí me resulta muy difícil y muchas veces no consigo nada, por eso cambié la manera de verlos y de enfocar estas normas.

			Desde el año pasado les explico a principio de curso que somos un equipo. Y charlamos sobre qué es un equipo. Lo más sencillo y rápido para ellas es asociarlo con los equipos de los deportes —intento que lo vean en distintos deportes y no solo en fútbol, otro reto—. Después hablamos sobre cómo hacen para meter canasta o meter un gol. Rápidamente estallan y hablan de que se pasan el balón las unas a las otras hasta llegar al aro o a la portería.

			En ese momento le pongo la palabra que busco, les hablo sobre ayudarse. ¿Cómo llegan a meter canasta? Se ayudan y trabajan en equipo. Una sola persona no puede llegar hasta la canasta porque hay otro equipo que intenta quitársela. En ese momento, se ayuda de sus otras compañeras para lograr que el balón llegue a su objetivo.

			Hablamos sobre lo que cuesta cumplir esas normas y que muchas veces se nos pueden olvidar porque estamos aprendiendo, algo que parece básico, pero a los adultos se nos olvida ese proceso. Necesitan tiempo, paciencia, cariño y firmeza. Que venga el profe a decirte que has incumplido la norma da rabia, crea frustración, y la emoción asociada será negativa. Pero, si es un igual el que le ayuda a cumplirla, no lo verá como un error, como un fallo.

			En mi clase les explico que, si observan que a alguien se le ha olvidado una norma, se le acerque y le diga: «Acuérdate de que hay que trabajar tranquilo», por dar un ejemplo.

			¡Qué bonito suena! ¿A que sí? Pues ahora os diré lo que ocurre la mayoría de las veces. Este año, al comienzo del curso, intentaba trabajar la norma de «Escuchar al profe».

			Mi clase está organizada con mesas de trabajo, en las que hay unas cuatro o cinco alumnas. Pues bien, para pedir silencio lo que hago es levantar la mano —un gesto visible— y lo que deberían hacer es, cuando me ven levantar la mano, quedarse en silencio, porque el profe tiene que contarnos algo. Les expliqué que la manera de ayudar a nuestras compis es decírselo bajito. ¿Creéis que funcionó? Obviamente, no; lo que hacían era gritarse de una mesa a otra con un «¡¡OYEEE, que Dani está con la mano levantada!!».

			Ahora vamos a analizar ese momento: ¿estaban respetando la norma de escuchar al profe? Claramente no, pero ¿se estaban ayudando y trabajando en equipo para conseguirlo? UN GRAN SÍ. Estaban realizando esa ayuda de la manera que se les había ocurrido, no la que yo esperaba, pero es un paso enorme. Habían entendido la finalidad de ser un equipo para conseguir cumplir la norma; solo había que ir trabajando eso de ayudarse sin que pareciera un mercado en hora punta.

			Cuando toda la clase terminó de gritarse, mientras yo seguía con el brazo arriba a punto de que me diera un tirón, les di —con tono calmado— la enhorabuena: lo habían conseguido, y las animé a que la próxima vez se ayudasen de una manera más tranquila.

			Creo que este es el momento de desvelaros mi gran secreto, mi gran herramienta. Compartidlo todo lo que podáis. Se trata de la escalera con sorpresa. Yo estoy aquí dándomelas de que he inventado una superherramienta pedagógica, pero seguro que ya lo hacía algún experto en pedagogía infantil en el siglo XV, pero, bueno, yo lo cuento por si a alguien no se le había ocurrido.

			Mi clase este año son los elefantes. Vale, pues en la pizarra dibujo una escalera y arriba coloco un sobre misterioso. Tal que así:
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			Tampoco vamos a poner muchos escalones. Es más, al principio la escalera puede tener cuatro peldaños, y con el tiempo se puede ir aumentando.

			Lo mejor es la interrogación. El misterio. ¿Qué será?

			En estas edades lo artístico tiene mucha importancia. Por eso, a lo largo de este tiempo he realizado distintos talleres: hemos jugado con la oscuridad, hemos fabricado naves, hemos pintado con tinta secreta, etcétera. Les encanta, puedo aseguraros que en ese momento son felices. Puede que penséis que solo se trata de una actividad que se puede realizar en la clase de arte, pero tiene un carácter añadido.

			Tiene una importancia: hemos conseguido realizar esa actividad porque nos hemos ayudado en equipo a conseguir el misterio. Es un momento especial como clase, y lo viven de una manera diferente que si formase parte de la programación.

			¿Cómo sube el elefante? Cada peldaño se consigue cuando, trabajando en equipo, cumplimos las cinco normas de clase.

			Si lo ponéis en práctica, lo que seguro que os encontraréis es con algún alumno que dice eso de: «Pero yo lo estaba haciendo bien». Mi respuesta siempre es: «Te estás esforzando muchísimo, pero ¿cómo subía el elefante?». Y ellas responden: «En equipo».

			Me gusta mucho esta técnica. Les hace sentir que forman parte de un todo, que no solo pueden aprender a hacer las cosas solitas, sino que son capaces de ayudar a sus compañeras y conseguir algo entre todas.

			Os aseguro que sienten una enorme satisfacción cada vez que consiguen ayudar, y lo que al principio les resulta un esfuerzo enorme se convierte, con el tiempo, en un hábito que extrapolan a distintas situaciones.

			No se trata de conseguir ese equipo únicamente para respetar unas normas de clase. Si aprendo a ayudar, aprendo a hacerlo en cualquier situación. Aprendo a ser consciente de que existen más personas y de que tengo la posibilidad de ayudarlas cuando lo necesitan.

			Una situación fuera del aula es el momento del patio. Tras trabajar mucho la escalera, te das cuenta de que rápidamente se ayudan en el patio cuando tienen un accidente, intentan resolver los pequeños conflictos que tienen y hablan.

			Eso es lo que más me gusta. Aprenden a no gritarse, aprenden a hablar sobre el problema. Y, cuando no encuentran solución, acuden al adulto, pero primero se ayudan. Como buen equipo que son.

			Recordad lo que ya he mencionado anteriormente. Una clase es una representación de la sociedad a pequeña escala. Si les ayudamos a hablar sobre los problemas, llegará un momento en el que lo tengan tan interiorizado que lo harán de manera natural en cualquier situación fuera del colegio.

			Soy docente en un centro de pedagogía Montessori, en el que el orden es muy importante. Cada material tiene su bandeja. Cuando se termina, tienen que limpiarlo para que su compañero se lo encuentre preparado.

			¿Por qué os cuento esto ahora? Porque me he encontrado con que vienen familias a decirme que están aluciando por cómo recoge su hija o hijo: «Antes pintaba con acuarelas y lo dejaba todo perdido y ahora, cuando termina, limpia y lo deja todo ordenado».

			¿Qué información saco de esto? Que ha interiorizado tanto cómo hacer las cosas que lo tiene mecanizado para realizarlo fuera del cole, que es el ambiente preparado. ¿Qué otra información saco? Que, si es capaz de hacer eso con los materiales, por qué no lo hará con la resolución de conflictos o con la manera positiva de comunicarse.

			Trabajar las normas de clase va mucho más allá de ayudarnos a conseguir un buen clima de aula para poder trabajar. Podemos aprovechar para llevarlo mucho más lejos, depende de nosotros como profesionales querer darle esa magnitud a lo que estamos haciendo.

			Esto me lleva directamente al que será el siguiente capítulo.

		

	
		
			6. Estrellita, ¿dónde estás?

			Entramos en terreno pantanoso. Entramos en el mundo de las recompensas. Como siempre, cada uno es libre de recompensar de la manera que crea correspondiente, pero quiero compartiros la mía.

			Son muchas las corrientes pedagógicas que hablan sobre el uso de las recompensas externas y su NO uso. En parte puedo estar de acuerdo con que la mejor recompensa es la satisfacción que siente el niño al haber superado un reto. Vale, ok, chachi. Pero, oye…, de vez en cuando todos necesitamos un empujón, alguien que nos premie nuestra labor, que nos anime a superar ese reto que se nos está haciendo un poco de bola. Aquí entran las estrellitas. Esa pegatina brillante que tiene un poder incalculable.

			Como decía, entiendo, y en parte comparto, el pensamiento de que, cuando consigues algo por ti mismo, cuando superas aquello que se te ha puesto enfrente, te sientes genial. No hay mejor sensación que esa. Pero hay una cosa que se me está pasando por la mente, y puede que sea una tontería, pero, oye, ya que es mi libro, la pongo. Me hace ilusión.

			La educación debe servir para formarnos y ayudarnos en nuestra vida adulta, ¿no? —que sí, la educación es mucho más que eso, pero por hacer un resumen del resumen—.

			¿Por qué nos quejamos si no nos han ingresado ese plus de productividad? Si lo más importante es la autosatisfacción por el trabajo bien hecho, no necesito de un premio externo. No necesito ese dinero, al igual que no necesito esa estrellita. Deberíamos rechazarlo; al final, trabajo por el bien social y de mi empresa, no para el beneficio económico.

			«Pero eso es muy extremo, Dani».

			Vale, voy a ponerlo en otro contexto. Llevas esforzándote en un proyecto de la empresa meses, noches sin dormir, sin dedicarle tiempo a amigos o familia, solo al proyecto. Llega el día de la presentación y lo bordas. Ha sido la mejor idea que jamás se ha visto en la empresa y te dicen: «Vale, aprobado». Te quedas un poco frío, ¿no? Tampoco es que esperes una fiesta, pero alguien que te dé una palmada en la espalda y te diga «muy buen trabajo», tampoco hace daño.

			Ahora quiero dejar claro que no estoy justificando el uso de las estrellas en todos los momentos. No hay blanco o negro, no hay extremos, sino puntos intermedios que debemos encontrar. Pero, antes de daros los míos, quería haceros conscientes de lo que pasa por mi cabeza cuando se habla de su uso como recompensa en el aula.

			Me gusta relacionar el mundo infantil con aspectos similares de la vida adulta. Como el caso del policía y el que está leyendo el libro en la terraza del capítulo sobre compartir. Vendrán todavía más; a mí me encanta y me ayuda a ver lo lógico.

			Las recompensas externas, pues, son la mejor herramienta para ayudar a adquirir conductas positivas; son un reforzador externo que en ciertos momentos se necesita. Aunque siempre debemos tener cuidado para saber administrarlas. Me refiero a que hay un momento en el que hay que retirarlas, precisamente para que no se convierta en un: «Lo hago por conseguir la estrella».

			Ahora os confieso que no siempre ha funcionado; en alguna ocasión el premio ha sido realizar una actividad que les gustaba o algo más próximo a su centro de interés. Pero una tarjeta con el objetivo y unas estrellas siempre es buen comienzo.

			Me encanta también usarlas a nivel de mesa. Como os contaba, mi clase está dividida por mesas; este año hay cuatro. Anteriormente os he hablado de que en clase todas somos un equipo y debemos ayudarnos, pero en la mesa tenemos a nuestro pequeño equipo, y también tenemos que ayudarnos. Pues ahí es donde las uso, en el momento en que digo «recogemos» y todas se ponen como motos a recoger sus materiales y dejan su mesa lista para la siguiente clase. Ahí, de vez en cuando, aparece la estrella de la mesa, que doy a cada integrante por haber recogido y terminado las primeras.

			PERO ¡QUÉ HACES! ¡ESTÁS FOMENTANDO UNA COMPETITIVIDAD ENTRE LA CLASE!

			Te equivocas totalmente si has pensado eso. Tengo el grupo que más ha colaborado entre ellas, y se quieren y se cuidan; no existe ningún tipo de rivalidad ni competitividad entre ellas. Y, en parte, es precisamente por este ejercicio.

			Las primeras veces que daba una estrella a una mesa, el resto se enfadaba y se ponían a murmurar. Hemos hablado mucho sobre lo que es un equipo y lo que supone el esfuerzo de cada persona. Por eso, hemos aprendido a felicitar a nuestras compañeras cuando lo consiguen, aunque ello suponga que yo no. Pero es importante aprender a alegrarnos por lo que consigue la gente de nuestro alrededor para no crear esas frustraciones.

			¿Esto quiere decir que no voy a esforzarme por conseguirlo? No, simplemente significa que cuando pase, lo entenderé y lo procesaré. No me frustraré ni creará en mí un sentimiento de enfado. Y, sobre todo, los ayuda a felicitar y a sentir felicidad por sus compañeras.

			Y ahora os haré una nueva confesión: soy mucho de meterme en terrenos pantanosos. Voy de cabeza y sin frenos, y me encanta tratar todos los temas que tengan que ver con la educación. No por discutir, sino por aprender de otras personas y sus opiniones.

			He dudado si incluir el tema de las recompensas en el libro, ya que es un tema que incomoda y crea bastante crítica. Por eso, desde aquí os digo que no os sintáis culpables por dar una estrella, un gomet o un sello a vuestras alumnas. En educación no hay manuales perfectos. No hay una guía tipo: «Diez pasos infalibles que seguir para conseguir una educación brillante». En educación tratamos con personas, y cada una es un mundo aparte.

			La mejor recompensa que podéis darles es conocerlos y saber lo que les motiva. A mí no me sirve de nada una estrella cuando, a lo mejor, lo que más necesito es un abrazo.

			Otra anécdota. Este año tengo a un alumno al que le cuesta horrores concentrarse. Sé que puede, sé que llegará a conseguirlo, pero necesita mi ayuda. Bueno, pues estábamos en momento de dibujo libre. Había conseguido hacer un dibujo chulísimo y, normalmente, a la hora de colorearlo es cuando aparece el garabato para terminar pronto porque ya está cansado.

			Esa vez, sin embargo, fue diferente; me lo enseñó para que viera todo lo que se estaba esforzando, no porque necesite mi reconocimiento, sino que me lo enseñaba por lo orgulloso que se sentía. Al terminar, no lo guardó ni quiso llevárselo a casa. Me lo regaló.

			Flechazo a mi corazón.

			Algo que conseguía por primera vez y que le había costado tantísimo esfuerzo hacer, y había decidido regalármelo. ¿Qué hice? Pegarlo en el armario que tengo al lado de mi ordenador, en un sitio especial y privilegiado, para que sepa lo mucho que valoro lo que ha hecho.

			Estoy seguro de que este momento ha marcado un antes y un después en su manera de realizar sus dibujos.

		

	
		
			7. El cofre del tesoro

			Creo que el cofre ha sido mi recompensa más motivadora hasta la fecha. Al hablarlo con mi compi, que era mi alumna de prácticas en el momento en que lo implanté, me ha dicho que tiene que estar en el libro sí o sí, así que ahí va.

			Primero os pongo en contexto: alumno de cuatro años con problemas de conducta tanto con sus compañeras como con sus profesoras. Al ser su tutor, me tenía de referente y conmigo no había problema. Pero con cualquiera que entrase al aula había conflicto.

			A eso había que sumarle una incapacidad para controlar su cuerpo, y, de hecho, muchos conflictos venían asociados a esa necesidad de movimiento continuo. Hablé con orientación, y me dijeron que o conseguíamos ayudarle a centrarse o desencadenaría en un caso de TDAH (trastorno por déficit de atención e hiperactividad).

			Lo primero que hice fue reunirme con la familia para conocer mejor a mi alumno, saber cómo era en casa y sus intereses. De la conversación saqué un dato muy importante: estaba expuesto a muchas horas de pantalla y jugaba a videojuegos violentos.

			Se llegó a un acuerdo en esa tutoría: reducir las horas de pantalla a solo viernes por la tarde y sábado y el resto dedicarlo a juegos manipulativos, deporte, artes o cualquier cosa menos estar delante de un dispositivo. Para conocer su rutina, también les pedí que me dieran su horario de la semana: cuándo cena, qué tiempo tiene de juego y a qué lo dedica, su hora de ir a dormir, extraescolares, etcétera.

			Más adelante quiero hablaros de la importancia de las rutinas, pero ahora puntualizo que una buena rutina ayuda a sentir seguridad y tranquiliza. Por eso necesitaba saber su rutina de tarde, para ayudar a que estuviera en un ambiente más relajado y conocer por qué estaba tan alterado.

			Los tiempos que dedicaba a ver la tele o a jugar a videojuegos se cambiaron por tiempos de deportes y juegos manipulativos. Un plus muy grande y que ya supuso un cambio enorme. Dejo claro que los cambios no son instantáneos, sino que todo es un proceso y hay que ser paciente. Incluso cuando parece que se ha establecido esa rutina y todo está en orden, vuelven a aparecer esas luchas que había en un principio. De modo que debemos saber mantenernos y trabajar desde la paciencia y el cariño.

			En casa parecía que la cosa estaba más o menos organizada. Hubo un seguimiento con e-mails y más tutorías; no puede ser una y listo, me limpio las manos. Debemos hacer ese seguimiento y, sobre todo, ese acompañamiento a las familias.

			En el cole quise utilizar su interés por los videojuegos para despertar su curiosidad y que ello le motivase a conseguir esa recompensa.

			Como he mencionado anteriormente, le costaba mantener un buen comportamiento con mis compañeras, por lo que le diseñé un cofre del tesoro.

			Compré un cofre en un bazar y lo pinté como si fuera de los piratas. Le puse un candado y dibujé delante tres estrellas de diferentes colores. Algo así:
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			Cada estrella era de una profesora diferente y, para conseguir la llave que abría el cofre, debía conseguir primero las tres estrellas.

			¿Qué tenía que hacer para conseguirlas?

			Para un alumno al que le cuesta cumplir con las normas de clase, no podemos pretender que las acate todas desde el principio, sino que debemos ir poco a poco. Lo más importante en este caso era que aprendiera a cuidar, pues nos centramos en esa norma. «Para conseguir la estrella, tienes que cuidar a tus compañeras y a tus profesoras», le dije.

			«¿Qué había dentro del cofre?», os preguntaréis. Pues de todo: desde pegatinas hasta coches de juguetes, mininstrumentos, puzles, etcétera.

			El cofre fue un motivador, pero había que ponerle fecha de fin a ese elemento externo. Hay que tener cuidado para que no centre su atención solo en cuidar para conseguir un premio, sino en cuidar para que nos sintamos todos bien, incluido él.

			Lo que hice para retirar el cofre fue espaciarlo durante la semana. Al principio, con cumplir la norma una vez conseguía la estrella. Con el tiempo, tenía que hacerlo dos días para conseguir la estrella. Esa fue otra manera, pero la más eficaz fue dejar que él me marcase cuándo dejar de utilizar el cofre. Él mismo se dio cuenta de lo bien que se sentía al cuidar a sus compañeras, básicamente porque así le incluían más en los juegos. Así que fue él mismo quien perdió el interés por el cofre.

			Os confieso que aún lo guardo, y he intentado aplicarlo en otras dos ocasiones, pero no ha funcionado. No he conseguido nada.

			Por ese motivo nunca repito. Es absurdo. No hay dos personas iguales. Para que algo funcione, primero tienes que conocer a esa persona. Es sencillo. Si esperas que lo mismo funcione para toda la clase, te darás un batacazo grande.

			Por eso, repito, lo primero y lo más importante que tenemos que hacer al llegar septiembre es conocer a cada personita que estará con nosotros ese curso.

		

	
		
			8. El mundo virtual

			Desde siempre me ha alucinado el mundo de la comunicación y todas las plataformas que han ido saliendo: YouTube, Spotify, TikTok, Instagram, blogs y un largo etcétera.

			Siempre he querido probarlas todas e intentar sacarles partido. Desde hace mucho, además, he querido hacerme un hueco en el mundo virtual, y he probado diferentes técnicas, siempre por la curiosidad de probar y aprender a utilizar. Soy del pensamiento de «oye, ¿y si se me da bien y no lo he probado?». Como he comentado anteriormente, quería cambiar la educación, y sigo queriendo hacerlo. La tecnología forma parte de nuestras vidas y de una forma cada vez más protagonista. Son muy pocas las familias que la apartan de su día a día hasta que sean más mayores. Y, si no puedes con tu enemigo, únete a él. En este caso, un enemigo de la infancia por el mal uso que se le da.

			Si miramos a nuestro alrededor, las pantallas se utilizan como herramienta principal de distracción, pero creo firmemente que pueden ser mucho más. Son herramientas educativas si se utilizan de manera adecuada y en tiempos controlados. De ahí mis ganas de probar todos estos medios digitales. Mi pensamiento siempre va por dos caminos según el contenido que quiera crear:

			
					En el caso de la infancia. Es una plataforma de entretenimiento, pues voy a abrir una ventana infantil en una aplicación adulta. Por ejemplo, con pódcast infantiles en Spotify o tutoriales de arte en TikTok.

					En el caso de los adultos. Voy a empezar a relacionar el contenido de la plataforma con trasfondo educativo o de crítica para concienciar sobre la infancia y sus necesidades.

			

			Si hay que ponerle un nombre, socialmente se denominan proyectos innovadores, aunque nunca creo que los míos lo sean, pero ahí entra en juego el síndrome del impostor (un trastorno psicológico en el cual las personas exitosas son incapaces de asimilar sus logros). Dudo de si merece la pena el trabajo que estoy realizando, pero también soy cabezón como yo solo, y si empiezo algo tengo que terminarlo. Mi cabeza es ese sitio que jamás comprenderé. Quiero daros un paseo por mis proyectos innovadores, desde que comencé a interesarme por ellos hasta el punto en el que me encuentro ahora, y que seguramente conozcáis.

			¿Qué es un proyecto innovador?

			Según internet: «Es un plan estratégico que supone la creación de nuevas ideas, productos o servicios que conlleven el desarrollo de un área, como la educación, la tecnología, los modelos de negocio, o la ecología, entre otros…».

			¿Qué creo yo que se necesita?

			Se necesitan dos aspectos principales:

			
					Motivación.

					Crítica.

			

			La motivación está clara: si algo no te interesa o no te gusta, es difícil que consigas prolongarlo en el tiempo o llegues a conectar con la gente. Esto es algo que saco de mi faceta de actor; si no disfrutas interpretando sobre el escenario, el público lo nota y no disfruta contigo. Esto es igual: si algo no te motiva y no le pones el sentimiento que necesita, eso traspasa la pantalla y se diluye por la wifi.

			¿Por qué la crítica? Porque, si das por válido lo que ya ves, para qué vas a repetirlo, ¿no? Me refiero a que, si ya hay un canal infantil que es estupendo y maravilloso, no lo copiarás. Pero, cuando ves lo que hay, lo analizas y le das una vuelta para hacer una versión mejorada, eso sí que es innovar y eso sí que es criticar lo que existe. Esto es algo que podemos ver claramente en TikTok. Esta plataforma premia que utilices el mismo audio que el ochenta por ciento de los usuarios para viralizarlo. Vamos, que lo que pretende es que todo el mundo haga exactamente lo mismo. No entiendo nada.

			Es algo que podéis comprobar. Intentad subir un vídeo con un audio vuestro, sin nada añadido de la plataforma, y luego subid el mismo vídeo utilizando un audio que sea viral. Consigues visitas, pero ¿para qué? ¿Con qué finalidad? Eso no es innovar, es imitar. ¿Os cuento mi truco? Pero no se lo contéis a la plataforma.

			Lo que hago en algunos vídeos es subir mi contenido, elijo un audio viral y, aquí viene el truco, silencio el audio que acabo de añadir para que solo se escuche mi vídeo. ¿Esto qué hace?, que aparezcas en el buscador del audio, consigas visualizaciones, pero muestras el contenido que tú quieres mostrar. ¡Zas! Encontré la trampa, dueños de TikTok (risa malvada).

			Pero, bueno, volvamos al tema de innovar.

			En infantil estamos continuamente innovando, o innovas o pierdes, y, en nuestro caso, lo que pierdes son los alumnos, que se quedan rezagados. Se habla siempre de ACNEE (alumnado con necesidades educativas especiales), pero en infantil creo que todos tienen necesidades, cada personita está aprendiendo a desenvolverse en este mundo y a conseguir los objetivos que un currículum le está marcando. Es IMPOSIBLE que una misma actividad esté preparada para tus veinticinco alumnos, así que tendrás que modificar e improvisar sobre la marcha, y, al final, lo que tendrás que hacer es INNOVAR.

			Aunque creas que la innovación no va contigo, sin darte cuenta ya lo estás haciendo en tu día a día. Eso es lo que quise trasladar al mundo digital: buscar la manera de incluir a la infancia en todos los avances tecnológicos.

			Con toda mi ilusión, en 2014 comencé una idea: crear mi propio canal educativo en YouTube. ¿Qué pretendía conseguir? Crear un espacio de contenido limpio para los más pequeños, donde no existiera lugar para publicidades que les llenen la cabeza de «necesidades» absurdas. Un espacio dinámico donde aprender por medio de canciones, cuentos y de las aventuras que viviera un personaje principal.

			Comencé a plantear ese personaje, y tenía claro cómo quería que fuese: tenía que ser femenino, con colores relacionados con lo masculino y con una personalidad atrevida y divertida.

			Para el nombre rebusqué entre palabras inglesas y encontré clumsy (que significa ‘torpe’), y decidí que su piel sería morada y el pelo, azul brillante.
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			Las aventuras de Clumsy se convirtieron en mi foco; preparé el canal de YouTube e incluso abrí una cuenta de Instagram donde colgar y anunciar los vídeos, pero también dar un espacio a trucos educativos y recursos. Aún sigue abierta, por si queréis cotillear.

			En esta última herramienta, Instagram, es donde encontré el espacio en el que me sentía más cómodo, donde podía compartir propuestas, pensamientos y ponerlos en común con otros profesionales de la educación.

			Instagram comenzó siendo mi válvula de escape. De hecho, siempre digo que es mi psicólogo. Es donde me siento libre de compartir y de hablar de lo que me nazca. Es, pues, donde al final decidí centrar mi atención. Mientras estaba con Instagram no dejaba a un lado YouTube; mi manera de organizarme era utilizar el mismo contenido para ambas plataformas, pero IG me daba un feedback que no me daba YouTube. Era más divertido poder interactuar con la gente. Divertido y a la vez enriquecedor.

			Sin embargo, si a algo te enfrentas cuando comienzas a subir contenido, es a la exposición pública de tu trabajo, que puede ser compartido o criticado. Si os soy sincero, siempre he buscado esa crítica, pues es donde creo que se aprende, y hoy no estaría haciendo lo que hago si no hubiera sido capaz de escuchar esas críticas constructivas que me hacía cada follower.

			Cada vídeo o post que subo lo veo una y otra vez para hacerme autocrítica. Una vez estuve en un curso y la ponente nos dijo: «Todo docente debería grabar sus clases para luego verlas y verse desde fuera impartir la clase». Cuando ves la grabación después de estar fuera del entorno, con otro ánimo y descansado, puede ayudarte a hacer autocrítica o a pensar: «La próxima vez, tengo que hacer más hincapié en esto», «Uy, aquí he elevado mucho la voz y no debería hacerlo», etcétera. Me refiero a que hay situaciones que no podemos controlar, no podemos manejar nuestros sentimientos y emociones en todo momento. Sin embargo, interfieren en nuestra práctica docente; si no lo hicieran, seríamos robots. Pero eso no quiere decir que no podamos aprender de esos momentos para actuar de otra manera la próxima vez que ocurra algo similar.

			Instagram me ha abierto un espacio que me encanta, y me gusta que la comunidad educativa tenga tanto peso. Le doy mucho de mi tiempo a esta plataforma, pero me encanta, y es que, si algo quieres, tienes que pelearlo para conseguirlo, y no siempre lo lograrás, pero soy de los que no se quedan con la duda.

			Mis amigas siempre me recuerdan, y aún nos reímos juntos, de cuando un verano les dije: «Voy a ser influencer». La carcajada que se escuchó fue sonora, pero, después de cuatro años, 102 000 seguidores en Instagram y 290 000 en TikTok, creo que puedo decir que lo soy. El número de seguidores es algo que se escucha hablar mucho, pero para mí es la realidad: yo no me fijo en el número de seguidores que tengo, sino en lo que me aportan. Hay perfiles con los que he realizado unas colaboraciones geniales y de los que aprendo muchísimo, como los perfiles que encontraréis en el capítulo «El claustro de Instagram», y es que en esta plataforma surgen amistades. Es algo que me encanta de esta plataforma: te permite conectar y aprender de alguien que está en la otra parte del mundo, te ayuda a abrir la mente, a conocer otras culturas y otros modelos y a buscar el equilibrio para implementarlo en tu aula.

			Pero, sin duda, la alegría más grande que me ha dado Instagram ha sido poder publicar mi primer cuento: Boldog.

			Después de tantos Micuéntoles en los que he recomendado cuentos de otras personas, tenía ganas de publicar uno propio.

			Boldog nació de la necesidad de curar una herida enorme que me había dejado el fallecimiento de mi yaya. Con Boldog quería lanzar un mensaje de felicidad, de amor por la vida, pero, sobre todo, avisar de que el tiempo se acaba y de que tenemos que centrar nuestra atención en lo verdaderamente importante. Mi abuela sufrió alzhéimer, y, si algo tiene esta enfermedad, es que te hace recordar una y otra vez momentos vividos. «Gracias» al alzhéimer y gracias a las muchas horas e historias de mi yaya Concha, nació Boldog. Pero, también, gracias a Instagram y a cada persona que apoya mi trabajo pudo convertirse de una idea a una realidad.

			Me siento muy agradecido por todo el apoyo y todos los mensajes que me dedican en las redes, casi siempre positivos. Cuando son negativos, los hacen desde el cariño y el respeto. Es lo que más valoro. Escucho y leo cada uno de los mensajes y debato cuando no tenemos el mismo punto de vista, todo para seguir aprendiendo.

			Mi último gran proyecto son los pódcast, un sector que consumo, pero del que no formaba parte, y había que probarlo. ¿Qué mejor pódcast educativo que un Micuéntoles? De ese modo puedo ayudar a que libros infantiles lleguen a otras partes y sean escuchados y conocidos.

			Os dejo un QR que os redirige al canal, por si os interesa:
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			He descubierto que me encanta grabar pódcast. Me gusta buscar las canciones que le peguen a la historia y ayudar a crear una atmósfera mágica que haga que el oyente se sumerja de lleno en el cuento y su mensaje. Esto tiene mucho que ver con la parte interpretativa y actoral, y me chifla.

			Es un espacio que poco a poco va creciendo; actualmente cuenta con 810 oyentes, pero, de nuevo, no me centro en un número, sino en los mensajes positivos que me llegan y sobre todo en los mensajes de las personas que han escrito esas maravillas. Hay que ayudarse mutuamente; ahí está lo divertido de las redes. No se trata de competir los unos con los otros, sino de apoyarnos. Si tienes algo que otra persona necesita para su red, ¿por qué no se lo facilitarás?

			Puedo contar con los seguidores que tengo, porque me han ayudado compartiendo mi contenido y haciéndolo llegar a otras personas. Así de sencillo.

			Tampoco pretendo pintarte el trabajo en las redes sociales como algo que no supone un esfuerzo ni una dedicación. Si lo que quieres es crearte un nombre y construir ese espacio tuyo, necesitas implicación plena, un proyecto y constancia.

			Lo duro siempre son los inicios. Cuando decidí profesionalizar mi cuenta, me propuse publicar seis días a la semana; los sábados descansaba. Algo también necesario.

			Como ya he dicho, no pretendía tener un feed bonito, por lo que tampoco planeaba cada post. Siempre se me ha dado bien ir al día, y quería que cada post funcionase de manera independiente, y es algo que sigo manteniendo.

			Si aceptáis un consejo, no tengáis prisa con las redes, no intentéis buscar atajos o conseguir menciones con contenido en el que no creáis. Sed fieles a vuestros valores y a vuestras ideas y muy poquito a poco iréis creciendo y creando esa comunidad. Os confieso que el viaje puede ser frustrante, porque no creces como esperas; incluso te encuentras con que un post que te has currado mucho no tiene likes y uno que te has sacado de la manga se viraliza. No hay quien entienda al dichoso algoritmo, y por eso paso de él. Pero jamás paso de mí y de aquello en lo que creo.

			Si tu idea es: «Quiero ser influencer para que me regalen cosas», ERROR. Quiero contaros experiencias y ser transparente, para que cada uno valore. ¡Ojo! Lo que vivo yo no tiene por qué vivirlo otra persona, cada uno con sus experiencias, pero estas son las mías.

			Es genial cuando te contacta una marca por primera vez para mandarte su producto a cambio de unos stories o de un post. Lo haces encantado y feliz porque por fin eres un INFLUENCER. ¡Te están regalando cosas! ¡Has llegado a la cúspide de tu carrera!

			En este punto os digo que os hagáis valorar, lo que esa marca quiere es publicidad, y quiere «aprovecharse» de tu red y de las personas que hay en ella. Es como si fueras Telecinco y viniera Adidas y te dijera: «Si anuncias mi marca, te regalo unas zapatillas». No, ¿verdad? Esto es igual. Se llama trabajo. A ti te llevará un tiempo decidir qué y cómo grabar, la luz, los tiempos, lo que contarás; si es un post, la imagen, la edición, el copy. El simple hecho de tener que coger el móvil y grabarte ya es tiempo que estás invirtiendo en esa marca, es tiempo que tiene que valorarse.

			Yo os aconsejo que os marquéis una tabla de tarifas (un fee, como se denomina en redes). Tampoco os paséis, pero que vaya ajustado a vuestro número de seguidores y a vuestro engagement, algo que podéis encontrar fácilmente en vuestro Instagram, en el apartado de herramientas.

			Con esto no os estoy diciendo que cobréis por cada cosa que hagáis; tenéis que valorarlo. Cuando a mí me viene alguien emprendedor, que está intentando hacerse ver, y tiene un producto en el que creo y que está bien, los enseño a cambio del producto. En algunas ocasiones, a cambio de nada. Recuerda la parte de ayudarse.

			Sin embargo, cuando me viene una empresa que veo que tiene cierto alcance, ¡amigo!, las cosas cambian. Están buscando un interés y tú también debes tenerlo.

			No tengas miedo de hacerte valorar, no tengas miedo de ponerles un precio, recuerda que es trabajo, y el trabajo se paga.

			Cuando comenzaron a llegar estos mensajes, siempre tuve claro que mi cuenta no se convertiría en una teletienda. Siempre que me contactan, les explico lo mismo: hay acuerdo siempre y cuando me guste el producto; si cuando llega veo que no merece la pena, se cancela la colaboración.

			Me han ofrecido fiestas, botellas de alcohol de publicidad por el Día de la Mujer…, productos que no tenían nada que ver con mi cuenta. Al final, yo la he centrado en la educación, y quiero ofrecer un contenido limpio. Quiero que, si hago una colaboración, sea de productos útiles o de planes que puedas hacer en familia.

			Me encantan las colaboraciones, os lo reconozco. No solo por la parte económica, que siempre está bien ese extra, sino por el proceso de creación. Desde que te presentan el producto, el briefing, la lluvia de ideas, la creación del contenido y su publicación. Esto va relacionado directamente con la carrera que os mencionaba que quería estudiar: Publicidad y Relaciones Públicas.

			¿Por qué es importante que creas en el producto que enseñarás?

			Es importante porque tienes que ser sincero; la sinceridad traspasa la pantalla. Nunca pretendo conseguir miles de ventas, sino descubrir un producto a alguien que puede que lo necesite.

			Una de las colaboraciones que hago, la mayoría de las veces de manera altruista, son los cuentos. Amo los cuentos infantiles; muchos los compro por sus valores y son los que enseño; otros me los mandan perfiles chiquititos y les ayuda a darles voz, siempre que me gusten, y en un porcentaje minúsculo cobro por la publicidad, aunque, de nuevo, siempre creo en el libro.

			Pero siempre siempre soy sincero y honesto con lo que digo y muestro. Eso nunca cambia. Nunca haré una colaboración con algo en lo que no crea, por muchos ceros que tenga detrás. Básicamente porque rompería la confianza de la gente que me sigue, una confianza que está por encima del dinero que puedan ofrecerme.

			Actualmente estoy en una agencia; de todas las que me han ofertado, que han sido muchas, he aceptado dos. Quiero ser fiel a mí mismo y al contenido que quiero mostrar, a la parcela en la que se encuentra mi cuenta.

			Así que no caigáis en la trampa y convirtáis vuestro espacio, que tanto esfuerzo requiere, en una teletienda de medianoche.

			Tampoco intentéis tener miles de seguidores solo por el número. Me refiero a que cada perfil que decide seguirte tiene detrás a una persona, por lo que me parece mucho más interesante crear una comunidad que comparta gustos y valores y de la que aprender que simplemente una cuenta llena de seguidores vacíos.

			Por eso siempre contesto a cada mensaje que me mandan y a cada audio. Es una oportunidad de conocer a quien hay detrás de esos perfiles, y algunos se han convertido en amigos virtuales.

			También es la razón por la cual no me gustan los posts de material colaborativo donde tienes que seguir a veinte cuentas para que te den el dosier gratis. Como persona que sube ese contenido, ¿qué te aporta? ¿Un número en tu perfil?

			En todo momento estoy hablando desde mi punto de vista, desde lo que a mí me gusta y lo que no, pero cada uno es libre de hacer lo que le dé la real gana.

			Yo estoy feliz con la comunidad que poco a poco se ha creado en mi perfil. Aprendo mucho, comparto mucho y crezco como profesional. En este caso, tanto en el área de educación como en el área de la comunicación. Y lo que más me gusta ahora mismo es que tengo un espacio con un cierto alcance, que me permite darles voz a perfiles o situaciones que necesiten de ese megáfono virtual.

			Tanto en educación como en redes, siempre tengo presente mi primer objetivo cuando accedí a magisterio: ayudar a cambiar la educación y reciclarla.

		

	
		
			9. Mi no-organización

			Si me metí en educación es precisamente para intentar romper con lo establecido, con lo que siempre se da por sentado, para romper con el «siempre se ha hecho así» o el «llevo años haciéndolo así y nunca se me ha dado mal».

			Creer que algo te funciona igual con cada generación es el problema. Fin. No hay nada más que añadir. Cada generación es diferente porque cada generación se cría en una sociedad diferente, que evoluciona (o eso se pretende). Por lo tanto, nunca hay dos iguales. Ni siquiera los gemelos criados en una misma casa por una misma familia son iguales, y eso que han nacido del mismo lugar, imagínate aquellas personas que comienzan a conocerse en tu clase.

			Por eso, cuando me preguntan si repito materiales o si lo tengo todo planificado, mi respuesta siempre es la misma: NO. Os voy a contar cómo me organizo cada año. Actualmente, en el colegio donde estoy, estamos trabajando con los proyectos de Anaya. Los elegimos por la variedad de plantillas de trabajo y porque tienen todo lo que necesitan para trabajar en casa, si es que la situación lo requiere (venimos de una pandemia y había que tener en cuenta los confinamientos).

			Para mi grupo de cuatro años he elegido: prehistoria, espacio y flores. Los escogí porque fueron los que más actividades me sugirieron. El material trae su libro del profesor, pero, sinceramente, y sin que se entere nadie, os confesaré que paso olímpicamente de él.

			Es aquí donde entra en juego el grupo. Yo planteo el tema, pero no como una asamblea, sino con una actividad o suceso inicial que despierte el interés. Por ejemplo, con la prehistoria aparecieron unas huellas en clase y descubrimos que alguien se había dejado una lanza. Investigando, nos dimos cuenta de que debía tratarse de alguien que venía de la prehistoria. También apareció un vídeo que nos ayudó a entender un poco a más lo que estaba sucediendo en nuestra clase:
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			Con cada uno de los proyectos les he planteado una motivación física junto con algo digital. En el caso del espacio, fue con la nave espacial. Me tiré todo el fin de semana preparando algo que consiguiera esa sorpresa inicial, algo ¡a lo grande! La suerte es que mis padres se compraron un televisor, y, como buen maestro, supe ver la oportunidad en esa caja tan grande y resistente. Todos sabemos que Diógenes tuvo que ser profesor; en nuestro tiempo, habría arrasado en las tiendas de manualidades, y lo sabes. Os dejo dos QR, en uno encontraréis la entrada a clase con la nave espacial y en otro el mensaje del alienígena:
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			Pero no son las únicas motivaciones; me gusta ir sorprendiendo a lo largo del proyecto con nuevas visitas o con elementos que «se olvidan» en clase. Todo para despertar la curiosidad y las ganas de investigar. Es gracioso porque el año de la prehistoria todo lo que encontraban era: «¡Dani, mira una piedra, nos la ha dejado el prehistórico!».

			Un truco: cuando tengáis dudas de si lo que les estáis enseñando está llegando y se está interiorizando, observadlos durante el juego. Con todos los proyectos me ha ocurrido lo mismo. Con la prehistoria, los observaba y veía que intentaban hacer fuego durante el recreo (suerte que nunca lo consiguieron); con el espacio, jugaban a los astronautas y caminaban sobre la Luna, y con el último —las flores— han estado buscando plantas, flores y cuidando del huerto.

			Eso ha sido este curso; el año que viene repito proyectos y estoy seguro de que lo iniciaré de otra manera, y hay dos motivos:

			
					Cada curso es diferente y lo forman personas diferentes, por lo que no podemos pretender iniciarlo de la misma manera. Tenemos la primera semana de curso para empezar a conocerlos y jugar mucho.

					Soy una persona muy creativa y soy incapaz de hacer lo mismo dos años seguidos. Me aburro. Necesito innovar, buscar cosas diferentes. Si realizo la misma actividad, seguro que tiene un toque distinto, aunque sea pegarle un limpiapipas donde antes había cuerda. Pero a todo necesito darle una vuelta.

			

			Si hay algo que sí o sí me acompaña cada día es mi libreta de Mickey. En ella lo plasmo TODO: ideas para actividades, momentos de clase, críticas y autocríticas, relaciones entre mi clase, tutorías con familias, pensamientos, etcétera. Me ayuda a soltar para concentrarme, y siempre me gusta releerlo para buscar soluciones o ver avances. Creo que es lo único que saqué de mi tiempo en la universidad: mantener un diario personal de mi práctica docente.

			Desde aquí os animo a que lo probéis; es un esfuerzo porque no siempre tenemos el rato para ponernos a escribir, por eso, el truco que utilicé cuando empecé a hacerlo fue tener una libreta muy pequeña, de esas que te caben en cualquier bolsillo. Tampoco es que apuntase grandes párrafos, simplemente ideas o palabras sueltas. En mi tiempo de comida me gusta hacer una pausa y dejar por escrito lo más reseñable.

			Todo profe conocerá lo que son las programaciones; al final, es ahí donde tienes que dejar reflejado lo que harás. ¿Qué hago yo? No pillarme los dedos, intento dejarla lo más abierta posible. Me gusta que las actividades nazcan de los intereses y las necesidades de mi aula, y, fuera de eso, estamos trabajando en infantil, ¿hay algo más inesperado que un niño? Seguramente os haya ocurrido que tenéis la sesión superpensada y organizada, con todos los materiales listos, y, justo antes de empezar, ha sucedido algo que os hace tener que posponer la actividad. Un pis, por ejemplo, ya hace que tengas que buscar una alternativa, porque te encuentras solo en clase y no puedes estar pendiente de la megaactividad y del cambio de pañal o de ropa de manera simultánea.

			Ya has perdido la sesión. Eso creía antes. Ahora, cuando me ocurre esto, pienso que es un tiempo entre el niño y yo, donde charlamos y voy conociéndolo más. Tenemos un curso entero por delante; seguro que habrá muchos momentos para realizar la megaactividad que estaba programada, pero los tiempos de confidencias son contados y son los más valiosos.

			Es muy complicado poder mantener una programación en infantil; tienes que ser capaz de modificar una actividad en cualquier momento. De ahí que este trabajo sea tan creativo, y por eso lo amo tanto. Debes tener el cerebro funcionando sin parar.

			Volviendo a mi organización. Una vez finalizada la semana, observo qué actividades se han conseguido y cuáles no, y paso las actividades a otro momento o me las guardo para el curso siguiente. Esto último es algo que probablemente no suceda, porque siempre llega el siguiente curso y lo que hago es crear actividades desde cero. Sé que esto supone el doble de trabajo, pero, si no lo hiciera, no estaría siendo consecuente con mi pensamiento de que cada generación es diferente.

			De todos modos, tampoco me refiero a tener que hacer grandes cambios a las actividades, pero sí que debemos darles un aire nuevo.

			Actualmente, como ya he comentado, trabajo en un centro de pedagogía Montessori, y eso me ha ayudado a ser consciente de que un material no tiene por qué tener florituras innecesarias ni dibujitos que aparten la atención de lo que se intenta trabajar.

			La pedagogía Montessori también ha influido en mi manera de organizarme y de programar mis sesiones. Si algo tengo siempre presente es en ir a la base del aprendizaje en cada concepto o tema que llevo a mi aula. Un ejemplo: vamos a descomponer lo que supone trabajar con un folio.

			Antes de trabajar en un espacio tan delimitado, cuando en la infancia no existe todavía un control, empiezo primero por delimitar el espacio con una alfombra en el suelo, lo que permite tener mucho más margen de error, más espacio y atiende a las necesidades corporales en las que esa persona se encuentra. De ahí paso a un tapete en la mesa; es un espacio delimitado algo más pequeño, pero ya ha conseguido un control, y, por último, aparece el folio.

			Todos estos pasos ayudan a que no pinten la mesa entera, pero tampoco lo evita. Siguen aprendiendo, y puede pasar.

			Pues a esto me refiero con descomponer cada uno de los aprendizajes para ir a la raíz. Pero no me refiero única y exclusivamente a la parte académica. Con los valores, las herramientas sociales, etcétera, también hay que hacerlo. No puedo trabajar los cambios de rol para ayudar a resolver conflictos si antes no trabajo las emociones en cada uno. Saber cómo me siento en diferentes situaciones me ayuda a saber cómo se siente otra persona en esa misma situación. Me ayuda a sentir empatía, a evitar conflictos y a solucionarlos con herramientas positivas.

			No es fácil, y yo sigo aprendiendo, pero tenerlo presente ayuda mucho.

		

	
		
			10. Deconstrucción del profesor

			Cuando sales de la carrera, lo haces con una serie de aprendizajes que crees que son los que te ayudarán en tu vida profesional. Es el mapa que debes seguir para que cada alumno que pasa por tu aula llegue a cumplir sus objetivos. Te ayudan a enfrentarte a un aula con la seguridad de saber qué hacer en cada una de las situaciones que se te presentarán. Porque Piaget y Vygotsky tienen todo lo que necesitas como profesor…

			Error.

			Lo siento, pero voy a explotar una pompa que creo necesaria.

			Cuando comencé a trabajar, me dieron las horas de psicomotricidad. Hacía alguna que otra cosilla, pero principalmente psico. Estaba muy tranquilo en esa área porque había realizado la mención/especialidad en la universidad de expresión corporal. Así que tenía conocimiento sobre cómo estructurar las sesiones, qué trabajar, qué circuitos plantear, qué juegos, qué canciones; tenía todos los recursos para lograr desenvolverme en cada una de las sesiones.

			Por supuesto, algo fundamental que me enseñaron en la carrera es que las sesiones debían estar, en todo momento, guiadas por el profesor. El profesor debía estar en primera línea en todo momento.

			Después de mucho observar y mucho trabajar, y más teniendo la pedagogía Montessori en mente, he llegado a la conclusión de que el profesor no debe estar en primera línea; no es la autoridad, sino el guía. Esa me parece que es la posición que debe ocupar todo docente. Desde que decidí dar libertad, probar otras maneras de funcionar, he obtenido resultados mucho más positivos.

			En infantil cuento con dos sesiones semanales por cada uno de los grupos. Un día comencé a organizarlas de otro modo porque veía que lo que me habían enseñado en la universidad no funcionaba como me esperaba.

			Decidí realizar una sesión organizada por mí y otra en la que un alumno de la clase hiciera la función de profe. Enseguida la motivación creció; al ser un igual el que organizaba los juegos, les parecía más interesante y mostraban muchas más ganas, aunque el juego, circuito o actividad fuera el mismo que habíamos hecho en la sesión anterior, donde yo había sido el protagonista. Esta dinámica no solo consiguió aumentar su interés y motivación, sino que ayudó a que se escucharan los unos a los otros, que aprendieran a decidir escuchando a sus compañeros, a respetar las decisiones ajenas, a controlar los tiempos para que diera tiempo a jugar a distintas mecánicas.

			Os animo a probarlo si tenéis ocasión; cuando el profe da un paso atrás y se convierte en guía y observa, es maravillo todo lo que puedes descubrir.

			Desde entonces, las dos sesiones han sido «libres».

			Os explico un poco cómo funciona Montessori: en clase hay varios materiales con los que trabajar, es el guía (profe) quien presenta a los alumnos los materiales, pero ellos son libres de coger el material que quieran y de trabajarlo el tiempo que necesiten. Este es un resumen muy básico y rápido, pero tampoco pretendo que este capítulo hable sobre Montessori; no es su finalidad.

			Así que trasladé al aula de psicomotricidad esa manera de funcionar. Cada material está a su altura y alcance. Les voy enseñando para qué sirven, si quieren probar las volteretas se lo muestro en pequeños grupos mientras el resto trabaja con lo que le interesa: zancos, cuerdas, saltos, etcétera.

			¿Qué he conseguido?

			
					He respetado sus tiempos y su desarrollo corporal. No toda la clase está lista en un momento concreto para hacer una voltereta. Hay miedos, falta de control del equilibrio y otros factores que hacen que ese no sea su momento.

					Toda la clase ha desarrollado cada área de la psicomotricidad.

					Siempre ha sido un momento divertido y atractivo.

					No ha existido un conflicto porque han aprendido a respetar los tiempos individuales con cada uno de los materiales.

					Se han organizado para crear juegos simbólicos.

					Me ha permitido atender a las necesidades individuales.

					Se ha trabajado la autonomía y el respeto por los materiales.

			

			Los beneficios de este modelo de trabajo han sido superiores a todo lo que me han enseñado anteriormente, a toda la mochila de información con la que yo comencé mi vida profesional.

			Pero ¿con qué he tenido que luchar? Conmigo mismo. He tenido que luchar con un sentimiento de culpa por haber dejado esa hora libre de juego sin ser dirigido. Sentía que no estaba haciendo mi trabajo porque no estaba siendo el protagonista, la sesión no estaba planeada ni había realizado juegos ni actividades cien por cien guiadas.

			Al final, ese sentimiento es producto de la mochila con la que sales de tu etapa de estudiante. Romper con lo que conoces y comenzar a construir una educación diferente es difícil. Muchas veces siento que tengo que ocultar esa forma de trabajar porque pensarán que me estoy tocando las narices.

			Luego observo y valoro los resultados y me doy cuenta de que no tengo nada que ocultar; al contrario, tengo que ayudar a romper con esos modelos arcaicos y animar a que se pruebe. Te costará muchas charlas con compañeros y la dirección del centro, porque no todo el mundo entiende la posición de guía o no ven que un niño o niña con cuatro años sea capaz de tener la autonomía suficiente para trabajar todas las áreas necesarias de esa materia.

			El pensamiento y el comentario más típico que te encontrarás es el de: «Pero, si cada uno elige y hace lo que le da la gana, no aprenden», o: «Así descansas más como profesor, no haces nada, solo mirar».

			¿Mi respuesta? Observando es como aprendo y me doy cuenta de lo que necesita cada uno. En el caso de tener alumnado con necesidades educativas especiales, me permite trabajar de una manera más individualizada, sin dejar a nadie de lado, porque son ellos quienes se organizan.

			Aprenden a escucharse, a esperar y a respetar los tiempos de cada compañero con el material que quieren usar.

			Cada profesor debería aprender a trabajar desde la posición de guía y no como autoridad y protagonista que siempre se nos ha enseñado.

		

	
		
			11. Mi educación

			La educación en la que creo es la que no aparta la vista de la realidad. Creo en una educación centrada en las necesidades personales de cada individuo que pasa por nuestras aulas. Así pues, no creo que nuestro trabajo termine en junio con ese grupo, y soy incapaz de dejar de velar por cada alumno del centro. Soy profe de infantil, pero seguiré preocupándome por ti cuando estés en 6.º de primaria o incluso en bachillerato.

			Os confesaré algo que me ha hecho replantearme todo en lo que creía y en quien creía.

			Antes de empezar, le pongo de nombre acoso y de apellido escolar al «problema», y lo pongo entre comillas porque creo que todo es evitable si se quiere, aunque en este caso no se ha querido. Eso me ha ayudado a ver más allá, a ver cuál puede ser la raíz del problema. Como ya os he dicho anteriormente, me gusta analizar y no dar por válido lo que siempre se ha hecho así.

			Esto ha sucedido en un curso de primaria con alguien a quien quiero; en este caso hay una relación fuera de las aulas con esa persona. Voy a ser totalmente sincero porque quiero que entendáis la posición en la que me he encontrado y cómo he actuado, y espero que entendáis que tampoco quiera entrar en detalles. Se trata simplemente de comprender que algo iba mal con un niño, algo le sucedía…

			Llevábamos tiempo observando ciertas «cosillas», tanto su familia como yo. Hemos hablado mucho con él, pero siempre se ha mostrado reservado con sus relaciones del cole, e incluso en ciertos momentos nos dijo que contestaba y buscaba soluciones con sus profesores. Está claro que es una primera llamada de atención. Intentas mantenerte a un lado para que sea él quien dé la cara y busque las soluciones. En todo momento se siente acompañado y lo sabe, pero, como adultos, intentamos aportar las herramientas necesarias para que cada persona sea capaz de solucionar los problemas por sí mismo. Al menos es lo que siempre se pretende, ¿no?

			Está claro que, cuando es alguien cercano, quieres ir corriendo a salvarle, pero no siempre estarás presente agarrando su mano y solucionando sus problemas. Debe sentirse acompañado, saber que tiene a gente que le quiere y le cuida, pero que tiene que intentar solucionarlo solo.

			Parecía que el tema estaba controlado y todo se reducía a momentos muy puntuales, a no tener las herramientas sociales ni alguien mediando en esas situaciones.

			—Voy a hacer un paréntesis porque, si no, exploto—.

			En la etapa de infantil se les tiene protegidos, acompañados en todo momento. Imagínate a un niño de cuatro años moviéndose por el centro sin ningún tipo de supervisión y sin saber dónde está o con quién. Es algo que ni se nos pasa por la cabeza. En mi caso, van solitos al baño desde el patio, pero sé en todo momento dónde están y con quién y estoy al tanto. Si hay un problema, medio entre las partes y aporto herramientas para que el día de mañana puedan hacerlo por sí mismos. En clase se habla de sentimientos, de emociones, hacemos role playing de distintas situaciones que se les pueden presentar, se habla de amor, de respeto, de igualdad y de tolerancia.

			Bien, hasta ahí precioso, porque en infantil todo es bonito, una etapa mágica de flores y corazones de fresa, ¿no?

			¡Pues no! Nos encontramos en una etapa fundamental del crecimiento y estamos asentando las bases que le ayudarán en su futuro, pero esto no termina en junio de su curso de 3.º de infantil. Hay que continuar con el trabajo que se inicia.

			Me refiero, pues, a la etapa de primaria. No voy a generalizar, porque hay profesionales increíbles, que ayudan, pero, en el momento en que pasan a primaria, se convierten automáticamente en adultos. Se les atribuyen unas herramientas que todavía no poseen porque tienen seis años, tan solo seis años. Pero es que con seis u once o nueve, me da igual que me da lo mismo. Debemos seguir acompañando, mediando, aportando y trabajando. Entiendo que en primaria hay más presión con notas y objetivos curriculares, pero siempre hay que buscar el hueco para hablar de emociones, siempre hay que ayudar y aportar herramientas para la vida; estamos formando a personas, no programando un ordenador.

			Como profesores, debemos estar pendientes de nuestro alumnado, de lo que necesitan, pero ya no estoy hablando solo de lo académico. Estoy hablando de lo emocional y de lo social. Así que, por mucho que estén primaria, tenemos que seguir trabajando y dejar de verlos como adultos cuando no lo son.

			Qué a gusto me acabo de quedar; es lo bueno de que el libro sea tuyo, ¿no? Son mis pensamientos y opiniones, basadas en mis experiencias durante todos estos años de docencia.

			—Cierro paréntesis—.

			Teniendo en mente los problemas que estaba teniendo este alumno, lo mejor era concertar una cita con su tutora. Hasta ahí bien, todo parecía ir en la dirección que tiene que ir y al final piensas: «Son cosas de niños», es normal que haya problemas y haya que solucionarlos.

			Pero tiene que haber alguien delante para saber exactamente qué es lo que ha sucedido, para poder mediar. Aunque quiero dejar claro que no es necesario un profesor por niño para darse cuenta de si hay un conflicto en clase. Conflicto entendido desde algo muy pequeño a algo muy serio.

			Voy a parar (de nuevo) para explicar mi punto de visto sobre «son cosas de niños», porque no es lo mismo para el que recibe la inocentada que para quien la produce. No es una broma si no nos reímos todos, eso es algo básico. Tampoco estoy culpabilizando a quien lo hace, porque para esa persona es un mecanismo de socialización. El problema viene cuando no hay una supervisión, cuando no se aportan otros mecanismos para relacionarse y no se enseña que esa broma realmente no lo es.

			Al igual que la etapa de cero a seis es fundamental, también lo son el resto de ellas. No sabemos la importancia que puede darle alguien a una palabra de otro compañero. Que un día alguien llame gorda a otra persona puede suponer un antes y un después en su manera de verse. Un simple acto puede significar el mundo para otra persona. Una simple palabra puede iniciar una distorsión de la imagen que tiene de sí misma.

			Muchas veces siento que soy el único que ve el problema, como si fuera un quisquilloso de la educación. Pero creo que se mira a otro lado, se huye del conflicto, porque es más cómodo ir a tu puesto de trabajo, dar el tema e irte a casa. Pero en este caso, compi de profesión, eres quien tiene que enseñar a resolver conflictos. Si la persona de referencia, la que tiene que proteger, no cumple su función, ¿qué pasa?

			Esto fue lo que ocurrió: nada. Profesores que se lavan las manos, que no quieren ver el problema, que dicen que no existe porque no se quieren mojar, no quieren intervenir. Y, al final, somos la familia y los que como yo queremos a ese niño, fuera del centro, los que tenemos que tomar las riendas de la situación para tratarlo con él, explicarle cómo reaccionar, cómo responder, cómo sobrellevar la situación.

			Al final, fue el niño el que tuvo que tomar las riendas porque la persona adulta que tenía que hacerlo prefirió eludir su responsabilidad.

			Por eso quería añadir este capítulo; por mucho que te sientas sola, lucha por lo que crees injusto. Aquí estoy yo ahora, escribiendo líneas sintiendo decepción por situaciones que me rodean. Por momentos que viven chavales, momentos que son evitables si se quiere. Pero en los que se elige mirar a otro lado. En estas situaciones, yo elijo, en cambio, velar por la infancia, por el respeto y la tolerancia.

			Debemos cuidar. Las familias nos confían lo más preciado que tienen y debemos ser consecuentes. Tenemos un trabajo de mucha responsabilidad. No se trata de llenarles la cabeza de conceptos y temarios, se trata de ayudarles a ser personas, de ayudarles a encontrar su potencial, de enseñarles a vivir en comunidad, a respetar y a escuchar. A sentir que forman parte de un grupo donde todo individuo tiene su lugar y su importancia.

			Piensa en ti como persona: quieres ser escuchado y respetado, y, si tienes un problema, quieres que te ayuden. ¿Por qué no van a tener los mismos derechos y necesidades que tienes tú como adulto? Si no estás dispuesto a dárselos, es mejor que dejes tu lugar en educación, pues te has equivocado de sector; suena tajante, pero creo que hay que serlo. No tenemos una profesión fácil.

			Tengo claro que un cambio de visión y romper con todos los modelos antiguos es complicado. Muchas veces esos cambios se catalogan de «tonterías de ahora» y se continúa el «estupendo» argumento con «me vas a venir ahora a contar cómo hay que hacerlo, cuando ya lo llevo haciendo años».

			Un ejemplo son las «guerras» entre chicos y chicas que se inician en primaria. Yo nací en 1989 y en primaria me acompañó aquello de: «Los que se pelean se desean», el grupito de chicos y el grupo de chicas. Obviamente, un chico no puede estar con un grupo de chicas porque es marica y una chica no puede tener amigos porque es un machorro. Y, dejando de lado los grupos, un chico y una chica no pueden ser amigos, a la fuerza deben gustarse y sentir un cariño que va más allá de la amistad.

			Cuando estudiaba primaria, el profesorado potenciaba el grupo de chicos y el grupo de chicas, la competencia entre sexos. No se trabajaba, pues, la relación positiva ni las relaciones de iguales. Pero estamos hablando del año 1996.

			¿Qué ha cambiado ahora?

			NADA.

			Es cierto que existe otra conciencia, otro pensamiento, y que se intenta el cambio, pero a la hora de la verdad aún se hace esa distinción entre sexos, se sigue potenciando la competitividad.

			Este año los alumnos de primaria han bailado una canción de los Backstreet Boys, mientras que las chicas lo han hecho con una de las Spice Girls. Las chicas han tenido que realizar movimientos delicados y suaves, mientras que los chicos tenían que bailar de un modo macarra y agresivo. Para bailar en pareja, tenían que ser chico y chica, obviamente, ya que no puede ser de otra manera. ¿Qué ha ocurrido? Que no han salido las cuentas y dos chicos han tenido que bailar juntos.

			Mientras observaba los ensayos, y se me caía la baba viendo cuánto había crecido el grupo que tuve cuando comencé a trabajar, se acercó su profesora a excusar la situación de que hubiera dos chicos bailando juntos y uno de ellos tuviera que sentarse en la rodilla del compañero.

			Mi cara tuvo que ser un poema, ya que no entendía por qué se sentía en la «obligación» de tener que darme una explicación. Mi reacción inmediata fue mirar a la pareja, y el que tenía que sentarse en la rodilla se comenzó a poner colorado. ¿Qué había conseguido ese comentario en voz alta? Que su alumno sintiera vergüenza sobre el paso de baile que le había tocado realizar. Yo los miré, sonreí e hice una mueca de complicidad, para que les quedase claro que a mí me daba igual. Ahí no había terminado todo: al ser chico y estar bailando la parte de las chicas (de verdad que estoy haciendo un ejercicio intenso al tener que escribir todo el rato las palabras chico y chica y tener que hacer esa distinción, que me parece ridícula, pero así se entiende mejor la situación), había movimientos que tenía que hacer, pero unos pocos eran diferentes a las chicas, para que se notara que era un chico el que bailaba (digo yo que ese sería el motivo, aunque tampoco entiendo la finalidad).

			Con todo esto, intento haceros llegar que muchas veces caemos sin darnos cuenta en «lo que se ha hecho toda la vida». Conozco los valores de esa profesora y lo que trabaja con su clase, pero, llegado el momento, se ha demostrado que ha vuelto a lo de siempre. Es un camino largo el que hay que hacer para romper esos modelos, pero lo principal es observar y analizar, criticar el «siempre se ha hecho así».

			En educación, contamos con la figura de la familia. Es una presión añadida a nuestra labor docente, y muchas veces no confiamos en nuestro trabajo o no nos arriesgamos a romper los moldes por el qué dirán, por miedo a enfrentarnos a la reacción de la familia al final.

			Y es que eso ocurre, está claro; no todo es un campo de rosas, y a las familias también hay que educarlas. Si existen dudas, volved al capítulo en el que trato los estereotipos. Solo hacéis vuestro trabajo.

			Sé que me he ido un poco por las ramas contando esta anécdota, y puede que no le encontréis la relación con el tema del acoso escolar con el que he empezado el capítulo, pero tiene toda la relación del mundo.

			Si en clase te dedicas a trabajar la unidad, el respeto y el compañerismo, no tendrás momentos de este tipo. Si trabajas y aportas herramientas positivas de relación, se rechazará el insulto o la humillación como mecanismos sociales. Si observas a tu grupo y consigues un lazo de confianza, te enterarás de lo que le ocurre a tu grupo y podrás crear estrategias partiendo de ahí. Si trabajas la aceptación y la imagen personal, no existirá el «eres un gordo».

			Aun así, podrás encontrarte situaciones negativas o tendrás que volver sobre lo trabajado, pero un día ocurrirá algo mágico. Un día te darás cuenta de que es la propia clase quien rechaza esos comportamientos y ellos mismos ayudarán a que no se produzcan.

			Por supuesto, no podemos pretender ponerle fecha fin a esto, es un trabajo diario, pero merece muchísimo la pena.

			Quiero dejar por escrito que en ningún momento mi intención es culpabilizar a los docentes, y por eso aprovecho para dejar esta carta:

			
				Querida compañera,

				Si estás leyendo estas páginas, te habrás dado cuenta de que hablo de ti. No pretendo ridiculizar o tachar de equívoca tu manera de trabajar. Mi intención es abrir mentes para ser conscientes de lo que estamos haciendo y las repercusiones que un simple baile pueden tener para alguien.

				Mi intención es ayudar a dejar de meter en cajas a nuestra infancia. Ayudarles a sentirse libres y aceptados en todo momento. Son personas y están en pleno crecimiento. Debemos ser los modelos correctos que necesitan y enseñarles a no sentir vergüenza por mostrar cariño, independientemente de la persona a la que vaya dirigido.

				Ayudémosles a rechazar el acoso, la humillación y el insulto como maneras de sentir pertenencia a un grupo. Enseñémosles a relacionarse de una manera positiva y a ayudar a quien no lo está pasando bien, sea tu amigo o no.

				Enseñemos que el compañerismo está por encima de la amistad, que debemos cuidarnos entre todos.

				Un abrazo enorme,

				Danny

			

			El mejor método de enseñanza no está escrito, porque el mejor método es el profesional motivado —me ha quedado una frase muy de Mr. Wonderful, pero es la verdad—.

			Existen muchos factores que intervienen en esa motivación: el sueldo y las condiciones de trabajo, el equipo en el que estés, tu vida personal también juega un gran papel, y un largo etcétera.

			Gran parte de mi tiempo libre lo invierto en escribir y codirigir musicales; me encantan, y he tenido la suerte de subirme muchas veces a un escenario y de estar delante de muchísima gente. Si algo he aprendido del teatro es que, para que el público disfrute de lo que estoy haciendo, el primero que tiene que disfrutar soy yo. A eso hago referencia con la importancia del docente motivado: si acudes a clase alegre y con ganas, tu grupo aprenderá mucho más motivado que si llegas cansado y sin ganas.

			Que sí, sé que ahora mismo probablemente estéis pensando que no podéis estar de buen humor todos los días ni al cien por cien. Nadie lo está siempre, pero la educación tiene su lado único, y es que, cuando entras en clase y te das cuenta de que estás donde querías estar y haciendo lo que más te gusta, el cansancio desaparece, los problemas con los contratos desaparecen, los problemas con tu vida personal desaparecen. La infancia tiene la capacidad de abstraerte de tus problemas y vivir el presente junto a ellos.

		

	
		
			12. Las emociones en infantil

			Quiero aprovechar este espacio para que conozcáis cómo trabajo las emociones en mis clases. Seguramente muchos profesionales ya lo estéis haciendo así, pero, quién sabe, puede que descubras algo nuevo.

			Las emociones no se pueden tratar como un proyecto aislado, ya que enseñar a gestionar es un proceso a muy largo plazo. A través de las actividades y materiales, se pretende tener las herramientas necesarias para poder guiar a nuestra clase en el proceso de conocerse.

			Se inicia en septiembre y se convierte en una rutina más de aula. Es preferible que se trabaje en asamblea al inicio de la jornada escolar, para saber cómo vienen al cole, y al terminar el día, para solucionar cualquier problema que haya sucedido y que, de ese modo, no se queden asuntos sin resolver.

			Lo que os contaré en este capítulo es cómo trabajo las emociones en infantil, y cualquier actividad puede ser adaptada para tu clase. Recuerda que no hay una clase igual a otra y que no hay dos alumnos idénticos. Con esto quiero decirte que lo más seguro es que en algún momento tengas que modificar las actividades o las herramientas que encontrarás. La mejor manera de ayudar a tu alumnado es conociéndolos, y ajustando los materiales a sus necesidades y características.

			Hay un cuento con el que entienden las emociones de una manera sencilla y rápida: El monstruo de colores, de Anna Llenas. Sé que hay muchos otros, pero este es uno de los que encuentro más completo y que más me gusta. Como he dicho previamente, cada grupo es diferente y eso lo tengo presente en todo momento; si este cuento no les gustase o no lo conocieran, buscaría otro recurso. Hay también una colección de cuentos sobre un conejito en la que cada cuento trata una emoción diferente.

			Sin embargo, con el cuento de Anna Llenas siento que les resulta muy sencilla hacer la asociación de color-emoción.

			Cada septiembre, pues, comienzo con la lectura del cuento. Esto me sirve para saber si ya conocen el cuento, si tienen esa asociación hecha o no. Me sirve para conocer, en fin, cuál es el punto de partida.

			Lo principal es ayudarles a realizar esa asociación color-emoción para que más adelante puedan comunicarse y hacerse entender. Sus emociones son un mundo muy complejo que deben ir resolviendo. Por eso vamos a tomárnoslo con mucha calma. Cada semana van a ir conociendo una emoción con una sencilla actividad para relacionar el color.

			El objetivo de esta actividad es solo la asociación con el color, por lo que trabajamos paso a paso, sin prisa. Hay que asentar una base sólida e ir avanzando. Las emociones que trabajo son las mismas que el cuento: tristeza, alegría, calma, rabia y miedo.

			Los primeros cinco lunes del inicio del curso presento una emoción. Cada lunes se plantea la actividad con la misma estructura, lo que les ayuda a entender más rápido qué es lo que tienen que hacer:

			
					Reparto el dibujo del monstruo con la emoción que trabajaremos ese día.

					Colorean el monstruo del color correspondiente.

					Recortan el monstruo y lo pegan en la cartulina del color de la emoción.

					Pegan pegatinas del color correspondiente.

			

			Aquí tenéis un ejemplo:

			
				[image: ]
			

			Al finalizar las primeras cinco semanas, cada alumno tendrá su juego de láminas: alegría, tristeza, rabia, calma y miedo. En clase habrá otro juego a su altura y siempre visible. En mi caso lo tengo pegado en la puerta.

			Este rincón nos sirve para facilitarles la comunicación y la interpretación de los momentos que van viviendo a lo largo de la jornada escolar o incluso problemas con los que vengan al cole. A veces nos encontramos con alumnos más tímidos que no quieren verbalizar lo que ocurre, y estos pósteres les sirven para comunicarse cuando los tocan.

			Los botes de las emociones es mi imprescindible en las asambleas de inicio y final de la jornada, ya que, como apuntaba, es fundamental que conozcamos el estado en el que nuestro alumnado acude al centro, y por eso la rutina de emociones debe ser a primera hora, para conocer su estado anímico y poder ayudar a quien lo necesite. Normalizaremos hablar de las emociones y que sea el grupo el que escuche y colabore.

			En mi clase tenemos cinco botes, cada uno del color correspondiente a su emoción, y tenemos palos de polo con la foto de cada integrante de la clase.

			La rutina que sigo es la siguiente:

			
					Pregunto: Claudia, ¿cómo te sientes hoy?

					Contesta: Me siento… porque…

			

			Es importante incluir las palabras «me siento» y «te sientes»; son fórmulas que irán aprendiendo e incluyendo en su día a día para poder expresarse, así como hacer referencia a la situación que le ha provocado ese sentimiento. Estamos ayudando a crear la asociación entre situaciones y sentimientos, a saber lo que me gusta y lo que no.

			Cuando dicen sentir tristeza, miedo o enfado les pregunto qué necesitan. Puede ser que necesiten un abrazo, un tiempo, un paseo o descansar. Se les da la oportunidad de hacerlo.

			Durante las primeras semanas soy yo quien va guiando la asamblea y quien realiza las preguntas, pero poco a poco es el grupo quien coge el relevo y quien realiza las preguntas a sus compañeros. Se va consiguiendo que el grupo sea quien escuche y ayude.

			En clase siempre tenemos presente que somos compañeros por encima de amigos y debemos ayudarnos y escucharnos. Por ese motivo, la asamblea la realizamos en círculo con los botes en el medio, de ese modo todos nos vemos las caras y es más sencillo mantener la atención en lo que está ocurriendo.

			Las primeras veces tienes que dedicar un tiempo muy largo, pero, una vez que adquieran la rutina, la dinámica se convierte en unos diez minutos aproximadamente, dependiendo del grupo.

			Los botes deben estar visibles y a su alcance en todo momento por si, durante la jornada, alguien decide cambiar su palo de bote porque se siente de una manera diferente. Estas actividades ayudan al alumnado más tímido a sentirse escuchado sin necesidad de convertirse en el foco.

			Durante el curso voy haciendo distintas dinámicas, pero os voy a contar mi favorita.

			La nariz de payaso

			Los payasos les recuerdan a momentos alegres, de risas y diversión, así que esta dinámica es perfecta para trabajar el color amarillo: la alegría.

			La clase se sienta formando un círculo para que todos podamos vernos. Es el momento de presentar la nariz de payaso y entre todos hablar sobre lo que hacen los payasos: «¿Dónde encontramos a los payasos?», «¿Qué hacen?”, etcétera. Al final, llegaremos a la conclusión de que nos ayudan a sentirnos bien porque nos hacen reír.

			La dinámica pretende que nos digamos cosas bonitas, algo que nos haga sentir felicidad y que nos ayude a estar de color amarillo.

			El círculo nos servirá para el orden en el que debemos ir participando. Cada miembro de la clase le dirá algo bonito a quien esté sentado a su izquierda y todos escucharán.

			Lo que probablemente os suceda es que terminen diciendo lo mismo de otros compañeros. Si eso ocurre, podemos intervenir proponiendo que cada halago que se haga tiene que ser diferente, algo que no haya dicho nadie antes.

			Cada sesión que se plantea siempre es diferente porque cada grupo lo es. Lo que siempre hago es hablar y buscar ejemplos de las emociones que estamos trabajando en sus propias vivencias y organizo la sesión partiendo de ahí.

			Un ejemplo es el miedo. Si les da miedo la oscuridad, organizo una sesión en un aula con todo a oscuras para buscar pegatinas con linternas. Si les causa tristeza la muerte, busco cuentos y recursos para trabajar ese tema, como El gran viaje de Alma.

			Algo imprescindible es el contacto con las familias y la comunicación que debe de existir. En las tutorías hablamos sobre las emociones, sobre ayudarles a trabajarlas en casa al igual que se hace en clase. Hay una carta que siempre les mando junto con las cinco láminas de las emociones que hacemos en clase:

			
				Estimadas familias:

				Hemos estado trabajando las emociones básicas (enfado, alegría, tristeza, miedo y calma). Con cada emoción hemos fabricado unos carteles para que nos ayuden a saber cómo nos sentimos y cómo hablar para entendernos mejor.

				Poder hablar y conocer las emociones no solo nos ayudará a nosotros, sino que aprenderemos que todos tenemos las mismas emociones y podemos resolver conflictos solitos.

				Los carteles los ubicaremos en un lugar visible para que coloquen su foto según se sienten o toquen la emoción que les representa en ese momento. Si notamos que les cuesta expresarse, les diremos: «Toca el monstruo que se parece a lo que sientes» o algo similar. Cada miembro de la familia puede tener también su foto y compartir emociones. Esto ayudará a crear un canal de comunicación y confianza, y les ayudará a ver en vosotros lo que sienten.

				«La felicidad no es la ausencia de problemas, es la capacidad de tratar con ellos».

			

			Otro punto importante cuando tratamos las emociones es su validación en los momentos en que no terminan de entender cómo se sienten.

			¿Qué es la validación de emociones?

			Es el proceso por el que aceptamos lo que estamos sintiendo, haciendo referencia a lo que estamos viviendo, escuchando a nuestro cuerpo y a nuestra mente con la finalidad de generar un aprendizaje en cuanto a gestionar la emoción y volver a nuestro bienestar.

			Me refiero, en definitiva, al cómo te sientes y el porqué.

			Cuando nos vienen llorando desconsoladamente por algo que les ha sucedido y no saben cómo gestionarlo, debemos ser quienes les ayudemos a encontrar el camino.

			Un ejemplo es el momento de la rabieta, ¿cómo calmarlos?

			
					Explícaselo: en general las explicaciones no funcionan de nada, pero le ayudan a ir entendiendo poco a poco la relación lógica. Hay que tener presente que las explicaciones no tienen la intención, en ningún caso, de servir para convencer ni presionar. Si este punto no te funciona, hay que pasar al siguiente.

					Dar tiempo a la calma: es fundamental que, si está en pleno llanto, le dejes descargar esa energía; permítele llorar, no pasa nada.

					No te vayas de su lado: eso que se ha dicho siempre de «o te calmas o me voy» no es una buena solución; al final conseguirás que haya un llanto más desesperado. O aprenderá a no llorar por el chantaje emocional que le ha supuesto esa frase. Pero ¿solucionas su necesidad? No.

					Muestra comprensión: explica la situación y muestra comprensión: «Te has enfadado porque querías seguir con las construcciones, ¿verdad?». Esto le ayuda a realizar la conexión entre emoción y situación.

					Cariño: no hay nada malo en calmar la emoción con un buen abrazo si lo necesita o te lo pide. Yo siempre les pregunto: «¿Qué necesitas?», a veces me piden un abrazo, otras, ir al baño a beber agua, o nada.

			

			Durante los momentos de conflictos en el patio o en clase, el funcionamiento es el mismo.

			Lo primero que hago es apartar a los implicados a una zona más tranquila, lejos de la situación que ha supuesto un problema. Primero le pregunto a una de las partes y luego a la otra. Es importante que se sientan escuchados. Les enseño a preguntarse mutuamente cómo se sienten y qué necesitan. De ese modo, les ayudo a resolver conflictos por sí mismos, a escucharse y a entender lo que necesitan sus compañeros, sin que sea el adulto el que imponga lo que hay que hacer.

			Esta manera de funcionar les ha permitido conocer a sus compañeros, llegar a tener un clima muy positivo en clase, donde cada uno era conocedor de las necesidades del resto, de lo que le gusta y lo que le incomoda.

			Os voy a contar otra anécdota. Cada año, hacia el mes de junio, se realiza una visita de las familias al recinto escolar para ver sus avances en la piscina del centro, una visita que supone un momento de nervios para la clase.

			La vez a la que me refiero todo transcurría muy bien, pero llegó el momento de tirarse desde el bordillo.

			Uno, al ver que le iba a tocar saltar, se puso a llorar por los nervios que le provocaba ese ejercicio. En todo momento tienen a sus profesores de piscina cerca, y a mí en el banco de al lado. Antes de intervenir, dejé que manejaran la situación para ver qué hacían. Estamos hablando del mes de junio, desde septiembre estábamos trabajando las emociones y la resolución de problemas.

			La familia, por supuesto, estaba tensa al ver a su hijo llorar y no poder acercarse a calmarlo corriendo, algo comprensible.

			Tres compañeros de su fila se acercaron a calmarlo; no hizo falta que dijeran nada, aún son pequeños para poder tener un discurso reconfortante, pero saben que un abrazo puede ayudar. Uno lo abrazó para calmarlo. Y funcionó. Se calmó, y en ese momento el profesor de piscina le preguntó qué le ocurría y, ya más calmado, le dijo que le daba miedo saltar desde el bordillo. Acordaron que podía sentarse y tirarse en vez de hacerlo de pie.

			¿Qué supuso ese momento? Un momento de empatía, algo que se cree que no pueden conseguir hasta que son más mayores, pero pudieron hacerlo con cuatro años. ¿Cómo pudieron hacerlo con cuatro años? Trabajando mucho las emociones y el grupo, la escucha activa, y haciendo que se sientan parte importante de la clase.

			Como he dicho, no es algo sencillo, pero merece mucho la pena.

			Hablar en clase no es perder el tiempo. Hablando se entiende la gente, o eso dicen, ¿no? Pues pongámoslo en práctica.

		

	
		
			13. Cuando las familias no te apoyan

			Que la familia te confíe lo más preciado que tienen conlleva sus riesgos. Muchos han rebuscado en muchos colegios, hablado con muchos profesionales, leído muchos libros y, cuando eligen el centro, lo hacen creyendo que es el que más se ajusta al modelo educativo que creen que es más beneficioso.

			Esto no quiere decir que toda familia encaje contigo, ni que todas remen en el mismo sentido en el que lo haces tú. Puedo decirte que el noventa por ciento de las familias que he conocido son maravillosas. Se crea rápido un canal de comunicación y confianza que ayuda en tu labor docente.

			En mi discurso de presentación a principio de curso digo siempre lo mismo: «Somos un equipo las familias y yo; suponemos el cincuenta por ciento cada uno».

			Es importante trabajar unidos si queremos que funcione. Cualquier detalle es importante, por eso les pido que me comuniquen todo lo que necesiten o que les preocupe. Al igual que hago con ellos, pueden comunicarse por medio del e-mail del centro, en tutorías o en tiempo de entradas y salidas de alumnos cuando no están delante.

			El resultado no siempre es el esperado, y hay familias a las que no llegarás por mucho que quieras y te esfuerces.

			Es triste, pero hay familias que, en vez de ayudar, te dificultan la labor. Tratar con estas familias no es sencillo, pero hay que buscar la manera de hacerlo.

			Resulta muy incómodo encontrarte con familias que no te dejan trabajar. Es lo básico, nada más. Sin embargo, hay familias que parecen desear algún tipo de enfrentamiento entre el centro y ellas.

			Esta parte no te la cuentan en la universidad. Durante mi carrera tuve una asignatura que se centraba en la relación con las familias y cómo realizar tutorías. ¿Y qué es lo que me enseñaron durante todo el cuatrimestre? La técnica sándwich, para comunicar a las familias algo negativo, que se basa en ir intercalando aspectos positivos con los negativos: «Qué bien trabaja vuestro hijo, pero estamos teniendo que reforzar su relación con los compañeros porque les pega, aunque es un niño supercolaborativo, siempre dispuesto a ayudarnos. ¿Qué opináis?».

			Cuando he utilizado este método, me ha parecido que estaba intentando engañar a la familia o distraer la atención de aquello que es necesario reforzar. Obviamente, están creciendo, aprendiendo y debemos guiarles. Por eso veo ridículo disfrazar lo que hay que reforzar con aspectos positivos con tal de que la familia se vaya contenta a casa. Cuando realizo las tutorías es para crear una comunicación. No me gusta disfrazar nada.

			Mi estructura para las tutorías es, pues, totalmente diferente. Realizo dos presenciales, una en el primer trimestre y otra en el tercero, y el segundo lo reservo para casos puntuales y para seguimiento a quien necesite un refuerzo extra.

			La primera tutoría la baso en conocernos. Prefiero preguntar y que me cuenten cómo es su hijo, qué tal en casa, si ayuda, si come, si duerme, con quién se relaciona, si tiene extraescolares, cuáles son sus intereses, aspectos que debería saber y un larguísimo etcétera.

			Estamos comenzando el curso, es lógico que ellos los conozcan más, por lo que necesito su opinión.

			Luego les comento qué tal ha ido la adaptación, las primeras semanas o el primer mes del nuevo curso. No solo existe un periodo de adaptación en tres años; cada curso es nuevo y pueden necesitarla

			La segunda tutoría la centro en continuar con seguimientos que se hayan iniciado durante el primer trimestre: alumnos con necesidades educativas especiales, a otros a quienes se esté llevando un seguimiento por los hábitos alimenticios, por el sueño, miedos, pesadillas, conducta, y otro largo etcétera.

			El tercer trimestre es el más divertido e interesante. Me encanta recoger mis informes de tutoría desde el primer trimestre y comparar; ver, junto a la familia, la evolución, todo lo que ha logrado y lo que ha crecido. Les doy indicaciones, si hace falta, y recomendaciones de cara a las vacaciones.

			En el caso de alumnado con seguimiento, puede ser el momento de cerrarlo o de valorar una posible continuidad durante el curso que viene. Cada situación es diferente.

			Durante cada tutoría me gusta ser claro, de hecho, mis tutorías no suelen durar mucho tiempo. Me gusta ir al grano. Ni técnica del sándwich ni del lomo embuchado. Mi técnica es no disfrazar aquello que tenemos que reforzar. Mi estructura es clara:

			
					Comienzo preguntando qué tal en casa, cómo los ven, algo que necesiten comunicarme.

					Continúo con lo que quiero comentar. Si todo va bien, se señala el punto en el que se encuentran: tanto académico como social, y se finaliza la tutoría. Si hay algo que reforzar, es en el punto donde lo comento.

					La tercera parte es la búsqueda de soluciones: puede ser desde ofrecerles unas pautas a simplemente esperar y tranquilizar, acompañar la angustia de la familia y transmitir un mensaje de paciencia y comprensión.

					La última parte es fijar otra fecha para ver avances si es necesario.

			

			Poniéndolo por escrito parece que es algo muy mecánico, pero os prometo que no lo es. Esa es mi estructura y me sirve para tener las cosas claras durante la tutoría y que no se me quede nada en tintero.

			Como os he dicho, me gusta ser claro e ir al grano con el tema que quiero tratar, pero algo que siempre hago es tranquilizar y acompañar. A las familias no se les da un manual de uso, por lo que nosotros debemos transmitirles ese mensaje de calma, paciencia y cariño. Debemos mostrar seguridad y tener claro el mensaje. Por eso son tan importantes las tutorías.

			Imagínate que tienes un problema con el móvil y acudes a su sitio oficial y su respuesta es: «No lo sé», «Deja que consulte y te llamo»…, como que te vas más preocupado todavía. Aquí ocurre igual: nosotros somos los profesionales, nosotros somos quienes podemos ayudar y acompañar. Esto no quiere decir que tengamos todas las respuestas; para eso existen otro tipo de especialistas en el centro que pueden ayudarte, pero debemos aportar utilidad. De ahí la importancia del reciclaje, las lecturas, las conferencias y demás maneras de formación.

			Os confesaré que siempre voy muy inseguro a mis tutorías. En cada tutoría hay dos partes: una que conoces, que es la que vas a contar tú y que llevas preparada, y la que te presenta la familia.

			Se me han presentado situaciones diferentes, pero tengo experiencia y, por lo general, suelen ocurrir las mismas cosas en cada una de las edades. Sin embargo, siempre voy nervioso al momento de la tutoría familiar.

			Mi consejo para quien lo necesite: tampoco tienes por qué tener todas las respuestas; si tienes una duda, pospón la tutoría y consulta con especialistas o con tus compañeros.

			Me gusta ir directo al tema que quiero tratar para tener el cien por cien de la atención y que no se diluya la importancia que le quiero dar. Por supuesto, siempre lo acompaño de soluciones; no se trata de alertar y preocupar, sino de informar y acompañar. Mucho de lo que os encontréis en infantil es cuestión de tiempo y maduración, pero las familias quieren que se solucionen de inmediato, como si existiera un botón mágico. Ojalá, pero no, es un proceso largo o corto, según la implicación y el individuo.

			Lo más común que suelo encontrarme a los cuatro años es que el hijo pega. Normalmente viene acompañado de: «Es que me han dicho y he leído que a los tres años es normal, pero ya tiene cuatro años. En casa no pegamos, no sabemos dónde lo ha aprendido». Te muestran su preocupación e intentan buscar la solución fuera: «Lo ha tenido que aprender fuera de casa porque nosotros no pegamos».

			¿Cuál es tu papel? Tranquilizar e informar. Pegar no es la manera correcta de comunicarse ni de tratar a alguien, pero tienen cuatro años. Están aprendiendo a relacionarse y a tener las herramientas necesarias para decir que no o para apartar a alguien sin necesidad de un empujón o un manotazo. Les faltan herramientas, eso es todo. No tienen el lenguaje necesario para resolver las situaciones y un empujón es una respuesta inmediata y clara.

			Hay que explicarles que forma parte de su desarrollo, que el comportamiento que catalogan como «anormal» en realidad es «normal». Es muy común que se peguen, y no es algo que tenga que estar relacionado con vivir en un ambiente hostil.

			La parte de «es lo normal» es lo que os encontraréis en cada tutoría; la normalidad que cada familia tiene en mente.

			Os contaré un suceso que me ocurrió con una familia de un niño de cuatro años, con lo que era normal para ellos y lo que no lo era.

			Esta familia acudió al centro fingiendo dominar un idioma para comprobar si nosotros lo dominábamos y su hijo iba a estar bien educado. Comenzaron, pues, poniéndonos a prueba de una manera un tanto fea; de ahí puedes esperarte muchas cosas.

			En el momento en que eliges un centro debes tener la seguridad de que va a estar bien, y confiar en el equipo que forma esa etapa. La confianza es algo fundamental

			En la etapa de tres años ya habían tenido problemas con varios temas, pero fue en 2.º de infantil cuando se mostraron tal como eran.

			Con cuatro años comienzan a sentir curiosidad por el lenguaje, aparecen las palabrotas y las palabras escatológicas; para ser más claro, aparece la palabra «caca». Son palabras que causan reacciones, y por eso las emplean. Decir «caca» puede generar la risa de sus compañeros o atraer la mirada del adulto. Vuelta a lo mismo: lo que hacen es crear una reacción, llaman la atención y, «si hace reír a mis compañeros, será que es divertida y puedo seguir usándola».

			Obviamente, conozco a mi grupo, y esa era la máxima intención que tenían al emplear la palabra.

			Esta familia quiso tener una tutoría de urgencia conmigo y con el departamento de orientación psicopedagógica. El asunto debía de ser de gran importancia, así que, lógicamente, acudimos todos. Si es de urgencia y reclaman a especialistas, es necesario que vayamos todos.

			Cuál fue nuestra sorpresa cuando supimos que el asunto urgente era la palabra «caca» referida a su hijo (cuando él también la empleaba). Alegaban que le llamaban caca en clase debido a su color de piel y que se trataba de racismo (recordemos que tienen cuatro años). Su mensaje fue: «Ya conoce lo que es chico y chica y sus diferencias, no queremos que conozca la diferencia entre negros y blancos».

			Os dejo un rato para que alucinéis también.

			¿Ya?

			¿Os dejo un rato más? Vale.

			Así nos encontramos durante la tutoría nosotros, sin saber qué contestar. Preguntamos: «¿Qué hay de malo en ser chica o chico, negro o blanco?». Su respuesta fue clara: «No queremos que se dé cuenta de que es negro hasta que sea más mayor».

			Venga, sé que lo necesitáis, os dejo otro ratito para que sigáis flipando.

			Estas son las «otras» situaciones que te encuentras en un colegio, situaciones que no te cuentan en la universidad, situaciones muy violentas.

			Ese mismo año, con ese mismo grupo, tuve otro problema con nueve familias de la clase, pues todas ellas se pusieron en contra de un niño: «Es que pega a nuestros hijos y por parte del centro no hay solución y queremos que se vaya del colegio».

			Tras mandar una carta al centro, exigieron una tutoría online con las nueve familias implicadas, dirección, coordinación y tutor, y también que acudiese la familia del niño para «ayudarle con su hijo para que no siguiera pegando».

			Fuerte, ¿eh?

			Obviamente, la familia del niño no fue invitada a la tutoría, se le mantuvo al margen y se citó a quienes habían firmado la carta. Suponía una oportunidad para conciliar y resolver. Para apaciguar y explicar la situación.

			Antes de seguir, quiero dejar claro que no existía ninguna relación de acoso ni de bullying, por si se ha llegado a pensar eso. Se trataba de un niño al que le gustaba llamar la atención y jugaba de una manera muy brusca, como el resto de la clase. Era una clase que se escuchaba y se quería mucho. Pero las familias no se lo creían porque no tenían ningún tipo de confianza en el centro.

			Durante la tutoría online se les explicó lo que se estaba haciendo con el grupo. Alegaron falta de comunicación por mi parte, cuando no dejaba de contestar e-mails cada cuatro horas, tutorías cada dos semanas y hablando en la salida y la entrada del colegio cada día. Como eso no surtió efecto ni se tomó en cuenta, y dado que su afirmación era falsa y que había un registro de cada intervención, decidieron apagar sus cámaras y sus audios y empezar a mandarse notas de voz y a tomarse la tutoría como un grupo de quinceañeros. Nos cortaban continuamente y se reían con el móvil en la oreja cada vez que lo hacían.

			Os puedo asegurar que fue la situación más incómoda en la que me he visto envuelto. Por supuesto, el alumno no fue expulsado ni invitado a dejar el centro, pero sí cuatro de las familias que firmaron esa carta. Si estáis pensando que una de ellas fue la familia que os he estado comentando anteriormente, estáis equivocados, ellos matricularon a su hija para que comenzase con nosotros aun estando en desacuerdo con TODO lo que se hacía en el centro.

			Por eso tengo claro que hay familias a las que las alimenta el conflicto, quieren hacer un centro a su gusto y a sus intereses, sentirse con poder de mandar a la calle y acosar a los propios alumnos y familias del centro.

			Si con eso no era suficiente, venían a buscarme a las ventanas de mi clase para hablar del tema, a pesar de que tenía a mis alumnos delante y les habían dicho, desde secretaría, que estaba trabajando y no era el momento. Les daba todo igual.

			Os aseguro que fue el peor curso al que me he tenido que enfrentar, pero hablo a nivel de familias. Con la clase estaba encantado, hice un esfuerzo para que no me afectara con ellos y fue agotador, pero lo logré, y me siento muy orgulloso de haberlo conseguido.

			Seguí trabajando de la misma manera, sin etiquetar a ningún miembro de mi clase, aunque recibiera e-mails diarios intentando culpabilizar a un chaval. Pero es agotador, y un desgaste metal increíble. Aun así, mereció la pena y de toda situación se aprende.

			Toda situación supone una oportunidad para sacar algo de ella. De esta aprendí a no cuestionarme mi trabajo por mucho que las familias lo pretendan, a dejar en el cole lo que es del cole y no llevármelo a casa, a dejar constancia escrita de cada palabra, cada situación y cada momento de comunicación con las familias.

			Esto último podéis pensar que no sirve de nada. Error. Esta familia utilizaba mis palabras para ponerlas en mi contra, omitían partes que no les interesaba y se inventaban otras. Al tenerlo todo por escrito, no había lugar para la mentira. Por eso resultaba agotador: en vez de centrar la atención en tu clase y realizar tu trabajo, tenía que dedicarme a escribir y a hablar con las familias. Porque no fue cuestión de unas semanas, os estoy hablando de un curso escolar: desde octubre, cuando se comenzó a notar que algo no iba a bien, hasta junio, cuando despedí al grupo.

			Esta vivencia es algo que creo que necesitaba plasmar en el libro. No solo a modo curativo personal, para dar carpetazo a mi peor año como docente, sino para informar de las familias que puedes tener trabajando. Durante la universidad no te cuentan que te encontrarás con familias así, que tanto daño pueden hacer a tu grupo y a ti.

			Cuando se habla de salud mental en los profesores, siempre se hace referencia o se cree que va ligada al número de alumnos o al trabajo en las aulas, pero las familias forman el cincuenta por ciento de nuestra vida docente, y tiene que ser así. Somos un equipo, pero, cuando el equipo no funciona, debemos tomar medidas.

			En mi caso, traspasé el problema a coordinación y dirección. No os sintáis menos profesionales por tener que delegar y pedir ayuda cuando una situación os sobrepase. Yo estuve en más de una ocasión a punto de perder los papeles y el desgaste mental que supuso hizo que me afectara en mi vida personal. Me convertí en monotema, no descansaba por las noches al tener el asunto siempre en mente, y vivía cabreado.

			Nuestra profesión es muy complicada, digan lo que digan. A todo aquel que lo pone en duda le invitaría una semana a mi clase y seguramente el viernes habría cambiado de opinión. Lidiar con familias no es tarea sencilla, cada uno tenemos un pasado y a cada uno nos han educado de maneras diferentes. Pero la base que siempre debe existir es el respeto y la confianza; cuando eso se pierde, no hay mucho más que hacer.

			Esa precisamente fue una de las cosas que transmití a esas nueve familias: tienes que confiar en el colegio, estás dejando a tus hijos ocho horas con gente que no eres tú, debes estar seguro de que estarán bien. Si no confías, busca alternativas. Pero nunca el machaque al tutor.

			Les invité a acudir a los momentos de recreo, aunque manteniéndose fuera del perímetro del centro, ya que, supuestamente, era el momento en el que más conflictos había debido a la «poca vigilancia que existía». Si estás preocupado, es una buena opción, pero ¿cuántos vinieron? Ninguno. Eso también te da una respuesta sobre por dónde va encaminada tanta lucha.

			Tampoco pretendo asustaros ni que esto suponga una razón para que creéis un muro entre la familia y vosotros, pero quería dar visibilidad a las familias que te lo ponen difícil. También hay familias de las que no quieres despedirte en junio, hay personas maravillosas que te ayudan y confían plenamente en tu labor docente.

			Como siempre digo, estamos trabajando con personas, no con ordenadores. Tenemos un trabajo que está en continuo cambio, así que espérate lo inimaginable.

		

	
		
			14. Claustro de Instagram

			Hace más de cuatro años que publico mi vida docente, y parte de la no docente, en redes con el hashtag #claustrodeig. Seguramente muchas de las personas que estéis leyendo este libro vengáis de ahí. Pues hablemos del claustro, ¿no? De lo bueno, lo malo, lo turbio y lo desconcertante.

			Creo que este capítulo lo tomaré como una entrevista a mí mismo, y reuniré las respuestas a preguntas que me habéis hecho a través de mi cuenta de Instagram durante todo este tiempo. Os daré mi opinión y desvelaré mis momentos más incómodos y los más positivos, por supuesto, que son muchos. Pero sabemos lo que nos gusta un salseo virtual.

			Lo suyo es que empiece por el principio de todo. Antes de comenzar a utilizar mi cuenta bajo el nombre de @dlo.lopez, era @nenewiki.

			(Pausa para risas)

			Efectivamente, soy de la generación de Hotmail y de Messenger. Soy de la generación que utilizaba nicks tipo:

			(¯`·._.·[HoY vA a Ser El PrImEr Día DeL ReStO dE tU vIdA]·._.·´¯)

			(Pausa para más risas)

			Y esos nombres pasaron a Instagram. En esa red me dedicaba a compartir mi día a día en fotos que luego se convertían en mi book como modelo. No pienses raro, seguramente tú también lo has hecho: una foto mirando al infinito, una foto de espaldas al mar, otra de un bodegón con tu desayuno de todos los días, y un largo etcétera.

			Siempre iba en esa misma línea hasta que un día decidí compartir un vídeo leyendo un cuento a la clase de tres años, y el vídeo consiguió tantas visitas y la gente comentó tanto que me resultó extraño. Yo pensaba que las redes estaban solo para posturear de tu vida, y jamás se me había ocurrido que se podía compartir tu lado profesional.

			Fue en ese momento cuando me animé a comenzar a publicar mis pequeñas actividades dentro de clase o una foto de la portada de algún cuento que había encontrado curioso, aunque no publicaba todos los días. Básicamente, porque no le encontraba el sentido a hacerlo. Como ya he comentado, jamás me han importado los likes ni el volumen de comentarios que tuviera una publicación. Pero sí que comencé a encontrar curioso ese mundo de compartir y conocer.

			Fue el momento en el que comencé a pensar que mi vida como bloguero superstar, con fotos de bodegones de un café solo con una tostada, no merecían la pena, y me cambié el nombre.

			Así, cuando apareció @dlo.lopez, o Profe Danny, es cuando tuve claro el camino que quería seguir con mi red social, algo que tiene mucho que ver con la pregunta: ¿por qué decidiste estudiar Magisterio?

			Mi vida como estudiante no ha sido nada buena, no la recuerdo con especial cariño, ninguna de las etapas, y es que sentía que era siempre una lucha absurda que terminaría por perder en algún momento. Por mucho que me esforzase, no obtenía los resultados que creía merecer. Os voy a contar una anécdota de mi 2.º de bachillerato.

			La asignatura de Historia siempre se me ha dado horrible, no le encuentro el sentido a estudiar lo que hicieron hace doscientos años. Lo siento si alguien se ofende, cultura general es, pero, para mi día a día, un absurdo total. Pues, por mucho que me esforzase y estudiase, siempre tenía un 1 o un 0 en mis exámenes. Mi «estupendo» profesor, él todo un visionario sobre la pedagogía, me dijo: «Te pongo estas notas porque tú puedes hacer mucho más y sé que serás un gran historiador».

			Pues eso, un GRAN profesional, sí, señor. Su manera de motivarme era poniéndome un 0 en cada uno de sus exámenes. Desesperado, opté por copiar tal cual sus palabras en mi examen, por lo que una noche me grabé en audio cada uno de los epígrafes y en el examen los escribí mientras los escuchaba con mi mp3. ¿Cuál fue mi nota? No, un 10 no, que era lo que me esperaba; al fin y al cabo, había copiado cada una de sus palabras, con los mismos puntos y comas, y, aun así, el tío me puso un 5. Absurdo, pero me daba para quitarme su asignatura.

			Ese profesor es uno de los que siempre tengo en mente, y una de las razones por las que terminé en educación. No repetir los errores que mis profesores cometieron conmigo es una de las razones por las que cada día me planto delante de mi clase.

			Como esta tengo muchas más, hasta profesores que me han sacado de sus clases con un golpe en la espalda y definiéndome como scumbag, que, para quien no entienda inglés, significa «basura, escoria, saco de mierda, cabrón», entre otras acepciones. Bellas palabras para definir a tu alumnado.

			Claro que también tuve a profesores buenos, profesores que recuerdo con cariño, pero tengo presentes los negativos. Son los que me ayudan a centrar mi atención en lo que no se puede seguir haciendo. Esa educación de toda la vida no va nada conmigo; por eso siempre intento «juzgar» cada actividad o cada momento que paso con la clase. No solo valoro si ha gustado o si ha llegado a entenderse la propuesta, me valoro a mí. ¿Lo he explicado bien?, ¿he utilizado el tono correcto?

			Si hay ocasiones en que he perdido la paciencia o incluso si utilizo mucho el «NO» como respuesta, pienso: «Esta vez le he dicho que no puede, la próxima emplearé una alternativa menos negativa», «En clase hoy he perdido la paciencia y he elevado la voz, la próxima vez pediré ayuda a alguna compañera y me tomaré un tiempo para manejar la situación de una manera más positiva».

			Me perdono cuando me equivoco, porque, al final, cada uno de nosotros ha crecido y se ha educado de una manera y es inevitable reproducir ciertas enseñanzas o métodos, pero creo que es importante no darlos como únicos y válidos.

			Siempre digo lo mismo: no trabajamos con documentos, trabajamos con personas. No siempre tenemos un buen día, no siempre estamos al cien por cien, pero sí que es necesario que valoremos nuestra actitud y nuestra práctica diaria en clase.

			Pues ahí está la razón por la que comencé en el mundo virtual: quise abrir una ventana a mis clases, pero no para recibir ovaciones y muchos corazones, sino para seguir aprendiendo con los feedbacks. Para que lo vieran otros profesionales de la educación y entre todos pudiéramos conseguir una buena práctica y ayudar a que la educación avance.

			Si en algo ayudan las redes es a ser consciente de TODOS los profesionales que hay, y de todas las posibilidades que existen y que se pueden llevar al aula. Lo que más me gusta es que te llevan a ser mejor o te animan a probar alguna actividad que sale de tu zona de confort.

			Creo que fue con mi primera tutoría donde comencé a tomarme más en serio las redes. Cuando comencé a trabajar en un cole, al principio fui el profe de psicomotricidad, y no sentía que tuviera especial importancia ni relevancia lo que hacía. Cuando fui tutor, todo cambió. Por fin un grupo con el que mantener cierta estabilidad y a quien poder conocer bien.

			En ese momento apareció mi atracción por los cuentos infantiles y nació Micuéntoles, nombre que elegisteis quienes me seguís en Instagram. Pero no fue hasta la pandemia cuando conocí lo que era el claustro de Instagram y todos los perfiles detrás de las publicaciones.

			Por eso, en este capítulo he querido darles un hueco a aquellas personas con unos perfiles que destacar. Cada uno tendrá sus favoritos, pero para mí esta gente es TOP. Cada una distinta, pero todas apuestan por una educación de calidad y diferente. Son personas que observan y escuchan a su clase y que intentan superarse día a día.

			Contacté con ellas y les mandé las mismas preguntas para que las contestasen de manera totalmente libre. Ahí van sus respuestas.


			
				Silvia Verbo

				@mamidigoprofe

				[image: ]

				Mi nombre es Silvia y soy @mamidigoprofe en Instagram. Me considero una persona optimista, creativa y ambiciosa. Soy maestra de educación primaria en la escuela pública desde el año 2009 y me apasiona mi trabajo. Soy exigente y responsable. Vivo la educación como profe y como madre. Me encanta leer y comunicar. Hablo mucho, escucho mucho e investigo mucho. Soy curiosa por naturaleza y agradezco haber nacido en la era de la información porque me resulta muy sencillo saciar mis ganas de saber. Me encanta entrar en debates. Creo que en los intercambios de información hay una gran fuente de sabiduría.

				¿Por qué decidiste dedicarte a la educación?

				No tengo del todo claro lo que me llevó a dedicarme a la educación. Siempre había jugado a ser profe, pero ¿hay alguien que no lo haya hecho? Creo que me hice maestra porque no tuve muchos referentes. De pequeña era mala estudiante, no hacía los deberes, suspendía la mitad de las asignaturas y la otra mitad me las regalaban. Siempre estaba castigada y mis profesores no tenían mucha fe en mí. Quizá me convertí en profe para cambiar mi visión del colegio. Para ser la profe que me habría gustado tener. No siempre consigo cumplir mis propias expectativas, pero le pongo mucho empeño.

				¿Qué te animó a comenzar a subir contenido a redes?

				Todo empezó como un entretenimiento. Bueno, en realidad, sigue siendo un entretenimiento. Lo que me animó en su día a crearme la cuenta fue una apetencia. Hace unos años, cuando creé @mamidigoprofe, lo acompañé de un blog donde hablaba de todo: desde recursos educativos hasta recetas, pasando por reflexiones o experiencias personales. Después me centré en Instagram y dejé de lado el blog. Instagram es rápido y dinámico. Pienso en mí como consumidora de contenido para crear el mío propio. Subo lo que a mí me gustaría ver.

				¿Qué es lo que te diferencia del resto de los perfiles?

				Empecé a compartir el contenido que a mí me gusta consumir: educación, humor, reflexiones, curiosidades, experiencias… Todo es bastante random en mi perfil. Supongo que me diferencia el hecho de que no me pongo ninguna exigencia en la creación de contenido, en la imagen del feed, en la continuidad de publicación… Publico cuando me apetece, lo que me apetece y de la forma en que me apetece. Trato de ser natural y de mostrar la realidad de las aulas. No busco likes, no busco seguidores, no busco colaboraciones. Tengo muy claro que las redes no me dan de comer. No quiero perder nunca de vista que Instagram empezó como una manera de entretenerme a mí; no quiero sentir que debo ser el objeto de entretenimiento de otras personas.

				¿Qué le dirías a alguien que intenta abrirse un hueco en el mundo virtual?

				Muy sencillo: no intentes abrirte un hueco. Si hay un hueco para ti en el mundo virtual, este se abrirá solo. Supongo que cualquier persona que me lea y que se dedique al marketing digital, me tiraría piedras ahora mismo. Solo entendería emplear un esfuerzo en esto si lo que quieres es pagar tus facturas con Instagram. Si no es así, deja fluir.

				El hueco que yo ocupo en este mundo de redes sociales es muy pequeñito, pero es honesto, transparente y sencillo. No hay grandes publicaciones, ni reels con superefectos. Pero tengo claro que la gente que me sigue lo hace porque me tiene cariño y disfruta escuchándome. El encanto de una cuenta no está necesariamente en la parafernalia de las publicaciones.

				¿Qué error cometiste al principio que ahora no repetirías?

				Antes, cuando mi cuenta era más pequeña y tenía un par de miles de seguidores, compartía mucho de mi vida personal. Mostraba mucho más de mi día a día. Dónde comía, con quién había salido a tomar un café…, y también mostraba a mi hijo. Nunca fue el centro de mi cuenta, pero no me importaba si salía por detrás de mí hablando. También colgaba alguna foto de él. La típica que subes como madre orgullosa. Después me di cuenta de que eso no era lo adecuado. Mostrar mi vida no era una buena idea, y mucho menos exponer a mi hijo en redes. Si pudiera volver a empezar, lo haría de otra manera.

				¿Qué dificultades encontraste al empezar, y ahora?

				En realidad, no encuentro dificultades en Instagram. Todo depende del objetivo que tenga cada uno con esto de las redes. Es decir, si tu objetivo es ganar dinero, supongo que la gran dificultad será llegar a las marcas y conseguir buenas colaboraciones o buenos contratos. Si tu objetivo es conseguir seguidores, imagino que la dificultad será llegar a más gente o crear un contenido que llame la atención o que te distinga del resto.

				En mi caso, como mi exigencia es cero, no encuentro dificultades. Como mucho, dar con la manera correcta de explicar las cosas que quiero transmitir y que mi idea se entienda.

				¿Cómo te organizas para crear contenido y seguir con tu vida?

				Me repito mucho, pero es que… no me organizo. La única «tarea» que me planteo en redes es mi martes de curiosidades. Todos los martes cuento algo curioso que me ha llamado la atención y trato de tenerlo presente para que no se me olvide. La mayoría de las veces no tengo nada preparado, son cosas que me surgen esa misma semana o ese mismo día, y pienso: «Esto para mi martes de curiosidades». Y hasta ahí llega mi organización. Alguna vez hago algún directo colaborando con algún perfil, y eso me lo agendo y lo preparo. Pero son pocas veces, la verdad. En mi caso, es todo muy espontáneo.

				¿Qué te inspira para crear contenido?

				La vida es lo que me inspira. Mi día a día en el cole. Lo que veo por la calle, lo que leo en los medios. Mi contenido es lo que cualquiera puede ver o sentir. Son reflexiones personales, son ideas, bromas o dudas. Algunas veces mis seguidores me proponen temas para comentar o para investigar. Eso me inspira.

				Una recomendación, algo que sí o sí tendría que hacer alguien que comienza a generar contenido.

				Es importante saber que el mundo virtual no es la vida real. Que no pierdan el norte al ver a perfiles hipercurrados y que no imiten. Que traten de conseguir sacar su esencia sin necesidad de copiar a otros. Y que sepan que estar en redes es exponerse a la parte más desagradable de la sociedad. Hay personas que se escudan en el anonimato para poder decirte lo que consideran sin ningún respeto. Para esto también hay que estar preparado.

				Una app que para ti es imprescindible a la hora de crear contenido.

				CapCut para edición de vídeos, Canva para publicaciones con información y texto y la propia app de Instagram para las publicaciones de fotografía.

				Tus redes: Instagram: @mamidigoprofe y @detapadura.

			

			
				Marina, Noemí y Vanesa

				@educandomadrid
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				EducandoMadrid es un grupo de tres profesoras que se juntaron para compartir y quedar con otros profesores a los que les apasione la educación.

				¿Por qué decidisteis dedicaros a la educación?

				Marina: Para ser el tipo de profesor que nunca tuve.

				Noemí: Desde pequeña siempre quise ser maestra. Mi padre ha sido profesor toda la vida y ver cómo él impartía sus clases me hacía sentir que yo también podía llegar a ser algún día esa maestra que siempre quise.

				Vanesa: En los últimos años de la carrera y en las prácticas me di cuenta de que lo mío era la educación.

				¿Qué os animó a comenzar a subir contenido a redes?

				Marina: La idea de una comunidad educativa más abierta, fuera del centro educativo, para compartir ideas y experiencias me atraía mucho, y por eso decidí dar el salto a redes.

				Noemí: Mi hermana se hizo un blog de moda y cosas bonitas cuando empezó la universidad y siempre me decía que por qué no me hacía uno de educación, que mis ideas podían ayudar a otros docentes. Empecé con mi blog y, cuando Instagram se empezó a poner más de moda, pensé que a lo mejor desde ahí llegaba de una manera más fácil a poder compartir mis vivencias como maestra.

				Vanesa: Empecé a seguir cuentas educativas y al final, después de conocer a gente del claustro de IG en persona, me animé a abrir la mía teniendo en cuenta que profes de secundaria hay muchos menos.

				¿Qué es lo que os diferencia del resto de los perfiles?

				Marina: Creo que lo que me hace única es mi honestidad, mostrar lo bueno y menos bueno de esta profesión. Nunca subiría algo que no he probado antes en clase.

				Noemí: Simplemente me muestro como soy.

				Vanesa: Comparto lo que hago en mis clases, sin grandes presentaciones y formatos, simplemente para ayudar. También recomiendo lecturas; mi otra gran pasión, los libros.

				¿Qué le diríais a alguien que intenta abrirse un hueco en el mundo virtual?

				Marina: Lo importante no es la cantidad, sino la calidad, tanto en posts como en seguidores.

				Noemí: Sé tú mismo, enseña lo que haces cada día en tu clase y nunca intentes ser y hacer lo que hacen las demás cuentas, ve a tu ritmo.

				Vanesa: Sé natural, humilde y observa mucho.

				¿Qué error cometisteis al principio que ahora no repetiríais?

				Marina: En clase, querer abarcarlo todo. En redes, no encontrar mi estilo; al principio me agobió un poco.

				Noemí: Querer subir más cosas de las que podía, hacerlo sin disfrutar.

				Vanesa: Tomármelo como una obligación; hay momentos en los que es más difícil publicar, seguir el ritmo. Haz lo que sientas y quieras, no te guíes por lo que hacen los demás.

				¿Qué dificultades encontrasteis al empezar, y ahora?

				Marina: La gran dificultad antes y ahora es hacerte un hueco y que la gente, al ver tus posts, sepa que son tuyos, que lleven tu esencia.

				Noemí: Al principio había muy pocas cuentas de IG que se dedicaran a compartir cosas y era complicado entrar en ese círculo. Y ahora hay demasiadas y muchas comparten exactamente lo mismo.

				Vanesa: Cada vez hay más gente y muchas veces parece una competencia para ver quién ha hecho más y mejor. Yo he aprendido mucho de cuentas de IG, pero creo que hay que tener claro qué quieres y para qué estás ahí.

				¿Cómo os organizáis para crear contenido y seguir con vuestra vida?

				Marina: Creo contenido cuando me apetece y creo que puede ser interesante. Hay veces que me siento inspirada y creo varios posts y los voy dosificando. En otras ocasiones puedo estar sin hacer nada bastante tiempo.

				Noemí: Antes llevaba un calendario con publicaciones, ahora voy haciendo fotos y vídeos en mis clases y, cuando tengo un rato de inspiración, las preparo. Luego subo stories cuando me apetece. Al final, mi cuenta es un reflejo de mi vida, y así es, cuando puedo y, sobre todo, cuanto quiero.

				Vanesa: Cuando hago algo que creo que puede interesar, gustar o leo algún libro, voy preparando el contenido. No me agobio con eso.

				¿Qué os inspira para crear contenido?

				Marina: Mis clases, mis alumnos, mis compañeros y a veces las cosas más aleatorias que me suceden en el día a día.

				Noemí: Mis alumnos, mis clases. Al final, como maestra me considero bastante creativa a la hora de trabajar ciertos conceptos en clase y ellos son mi gran inspiración; todo lo que hago es por y para ellos.

				Vanesa: Mis alumnos, querer presentarles las cosas de otra manera. Y muchos de mis compis del claustro de IG.

				Una recomendación, algo que sí o sí tendría que hacer alguien que comienza a generar contenido.

				Marina: PACIENCIA, ganas y ser uno mismo siempre.

				Noemí: Sé tú mismo. Es importante que la seña de identidad seas TÚ.

				Vanesa: Tomárselo con calma, ir subiendo lo que se quiera, sin agobios, porque la vida real no está en redes.

				Una app que para vosotras es imprescindible a la hora de crear contenido.

				Marina: PowerPoint.

				Noemí: Canva, es mi app para todo.

				Vanesa: Canva.

				Vuestras redes: Juntas formamos @educandomadrid.

				Marina: @teacher.katzse, @masqueprofes, @mujeresmadresymas.

				Noemí: @noemisupermaestra, en IG, en YouTube, en TikTok…

				Vanesa: @educalibros.

			

			
				Christian Andrades

				@abcdeele

				[image: ]

				Christian es diplomado en Magisterio de Inglés y posee tres cursos de metodología de enseñanza ELE y un máster universitario en Estudios Hispánicos: Enseñanza del Español L1/L2. En 2015 creó el blog abcdeEle.com, enfocado en la creación de materiales más visuales para las clases de idiomas, y en 2020 fundó Kumubox.

				¿Por qué decidiste dedicarte a la educación?

				Nunca estuve seguro de querer ser profe, pero la enseñanza de idiomas y los idiomas en general siempre me han apasionado. Recuerdo que, de pequeño, me levantaba feliz cuando me daba cuenta de que ese día tocaba inglés; era una asignatura que me costaba muchísimo, pero, aun así, había algo en ella que me encantaba y me llamaba mucho la atención, con cada clase podía entender un poquito más las canciones que sonaban en la radio o ver series en versión original. Por lo que decidí comenzar mis estudios en enseñanza de idiomas.

				Pero, tras hacer la carrera y las prácticas, vi que no terminaba de gustarme la formación reglada. Tras un año y medio en Inglaterra, descubrí el mundo de la enseñanza de español como lengua extranjera, y era perfecto. Me producía la misma felicidad que la enseñanza de inglés, pero con la ventaja de estar trabajando con alumnos y alumnas más motivados, variados y con la libertad de no tener que seguir al cien por cien un temario.

				Más tarde descubrí que podía dedicarme a la formación online y ahí fue cuando sentí que terminaba de encajar todo, así que me convertí en creador de contenido educativo.

				¿Qué te animó a comenzar a subir contenido a redes?

				Siempre he sido muy friki de las nuevas tecnologías, el diseño y las redes sociales. Es más, estuve a punto de no elegir magisterio y dedicarme al diseño gráfico o a la publicidad, ya que era algo que había estado estudiando toda mi vida de forma autodidacta.

				Pero realmente todo terminó de encajar cuando comencé a dar clases de ELE. En 2014/2015 no había prácticamente ningún contenido motivador para impartir clases de español. Todo eran fotocopias en blanco y negro de completar huecos, cosa que era imposible llevar a mis clases porque los alumnos venían a visitar el país y querían algo más fluido y real, que les ayudara en su día a día. Así que decidí crear contenidos. Ahí fue cuando todo terminó de tener sentido, quería dedicarme a esto al cien por cien.

				Ya tenía experiencia en temas de e-commerce y creación de webs por trabajos que había hecho anteriormente. Monté la mía y subí mis contenidos de forma gratuita con la esperanza de algún día poder dedicarme a ello de forma profesional, y así fue: comencé a crear contenidos para otras empresas y a montar mi propio negocio.

				¿Qué es lo que te diferencia del resto de los perfiles?

				Creo que lo que me diferencia del resto de los perfiles es que he tenido formación previa en diseño, creación web y publicidad en redes, de modo que sabía cómo mover los contenidos y cómo hacerlos mucho más atractivos, además de intentar que todo tuviera muchos elementos visuales, colores y que siempre fueran lúdicos. Pero lo que más me diferencia del resto es que, desde que comencé a subir contenido, vi que quería dedicarme a esto, que quería que las grandes horas de trabajo de investigación y creación fueran mi forma de vivir.

				¿Qué le dirías a alguien que intenta abrirse un hueco en el mundo virtual?

				A alguien nuevo le diría que se marcara bien sus objetivos y que, en función de cuáles sean, lo llevara de una forma u otra. Crear contenido educativo, manejar una web, una tienda, unas ventas, una contabilidad, etcétera., no es un hobby, es un trabajo al que hay que dedicarle muchísimo tiempo, que no está bien pagado y donde las vacaciones no existen. Necesitas vocación real para continuar en este mundo.

				¿Qué error cometiste al principio que ahora no repetirías?

				No delegar trabajo. La mayoría de las horas las pasaba intentando arreglar algo que se había roto en la web o intentando descubrir cómo incluir un apartado nuevo. Ese tiempo habría sido mejor invertirlo en crear contenido y contratar a un profesional que me lo solucionara todo. Al final, tus horas perdidas son más caras que un par de horas de un informático.

				¿Qué dificultades encontraste al empezar, y ahora?

				La mayoría de las dificultades fueron las que he comentado anteriormente, tecnológicas. A pesar de que hay muchos tutoriales en YouTube, siempre acaban fallando porque has hecho algo mal y has perdido miles de horas. Pero el segundo gran punto fue el analfabetismo fiscal/contable que tenemos y, en mi caso, lo nuevo que era todo. Tardé mucho en encontrar a una gestoría que entendiera a lo que me dedicaba. En 2015 vender PDF, vídeos, etcétera., no era algo a lo que los gestores estuvieran acostumbrados. Por lo que perdí muchísimo tiempo y tuve muchos quebraderos de cabeza. Ser autónomo y tener que gestionarlo todo sin prácticamente ningún derecho laboral es algo que no le desearía a nadie.

				¿Cómo te organizas para crear contenido y seguir con tu vida?

				Asana es una app de gestión de proyectos y tareas, donde tengo toda mi vida. Todo lo tengo dividido por días, tareas y subtareas, y suelo organizarla una vez al mes. Cuando cojo el ordenador, sé perfectamente qué debo tener terminado, enviado o revisado.

				Y, luego, marcar unos horarios y obligarte a tener vacaciones (no remuneradas). Si no haces esto y lo cumples a rajatabla, acabas en un bucle infinito y tu salud mental peligra muchísimo.

				¿Qué te inspira para crear contenido?

				Esto es algo que no sé contestar, es como un subidón que aparece de vez en cuando, que me inspira y me obliga a ponerme a crear. Y, luego, admito que es el resultado lo que más me motiva: ver que he logrado que algo que de normal es muy aburrido de llevar a clase ahora tenga otro formato y que eso ayudará a muchas personas.

				Una recomendación, algo que sí o sí tendría que hacer alguien que comienza a generar contenido.

				Si tu intención es monetizar tu contenido, necesitas formación en redes, ventas y diseño (ya que asumimos que el lado educativo lo tienes). Y, sobre todo, hacerte a la idea de que tus horas de trabajo valen dinero. Nadie se cuestiona por qué un libro cuesta dinero; todos sabemos que el autor o autora debe cobrar por su obra. Pero, en el mundo docente, no valoramos bien nuestro propio trabajo, y es tan válido como cualquier otro.

				Una app que para ti es imprescindible a la hora de crear contenido.

				Esta respuesta es obvia: Canva. No podría vivir sin Canva; es una herramienta que siempre tengo abierta. Para edición de vídeo, Filmora o CapCut.

				Tus redes: Web: www.abcdeele.com | Instagram: @abcdeele | TikTok: @abcdeele | Facebook: abcdeEle | Twitter: abcdeEle | LinkedIn: cristianandrades.

			

			
				Laura y Nuria

			@educandoconsextosentido

				[image: ]

				Somos Nuria y Laura, o Laura y Nuria, maestras y sexólogas que quieren cambiar el mundo. Nuria es la parte más racional y calmada. Le encanta investigar, desgranar y analizar todo lo que llega a sus manos. Laura es la parte más alocada y la que se mete en más líos. Le encanta transmitir todo lo que aprende.

				A las dos les encanta tener largas charlas en la que sacan las conversaciones más divertidas e interesantes que os podéis imaginar. Aprenden la una de la otra y juntas son el combo perfecto.

				¿Por qué decidisteis dedicaros a la educación?

				Pues la respuesta no la tenemos muy clara, cada una por una cosa diferente, pero llegamos a una conclusión: la razón es que queremos cambiar el mundo. Y la mejor forma de hacerlo es a través de la educación porque, para nosotras, es el arma más valiosa y poderosa que existe para cambiar las cosas.

				¿Qué os animó a comenzar a subir contenido a redes?

				Todo empezó a raíz de la publicación de nuestro libro. Pensamos que la mejor forma de llegar a más gente era a través de las redes sociales, y nos decidimos por Instagram, que era la que más nos llamaba la atención. Abrimos la cuenta unas semanas antes de que llegasen los ejemplares impresos a nuestra casa, y ahí empezó todo.

				¿Qué es lo que os diferencia del resto de los perfiles?

				Pensamos que la diferencia es la naturalidad con la que hablamos a la hora de abarcar temas tabús, como la educación sexual; hay que hacerlo desde el rigor y desde la ciencia, y eso es lo que nos diferencia.

				Todo el mundo puede hablar de sexo, sexualidad, etcétera, pero con rigor y bajo el paraguas de la ciencia no son muchas las cuentas que lo hacen.

				Otra cosa que nos diferencia es que estamos día a día en el aula, y conocemos las necesidades que tiene el alumnado, las familias y los docentes porque lo vivimos a diario. En nuestro perfil intentamos dar respuesta a esas necesidades.

				¿Qué le diríais a alguien que intenta abrirse un hueco en el mundo virtual?

				Que lo haga con mucha ilusión, pero sin pretensiones ni búsqueda de likes o colaboraciones, sino como acceso a una comunidad que puede ayudar mucho y a la que, seguro, tiene cosas muy interesantes que aportar.

				¿Qué error cometisteis al principio que ahora no repetiríais?

				Puede que no subir vídeos en los que salgamos nosotras directamente, pero también lo seguimos cometiendo a día de hoy. Los que hacéis videos merecéis toda nuestra admiración.

				Quizá también tendríamos que subir contenido con más regularidad, ya que muchas veces por trabajo o por la vida no lo hacemos.

				¿Qué dificultades encontrasteis al empezar, y ahora?

				Las dificultades que encontramos en redes es que el trabajo que hacemos no llega a toda la gente que debería llegar, pero supongo que los algoritmos famosos solo muestran lo que las empresas, que son los que tienen el dinero y el poder, quieren.

				Y, en lo que respecta a la vida real, pues pensamos que todavía hay mucho que trabajar y que la educación sexual sigue siendo un tema tabú, y que la gente sigue pensando que solo es hablar de genitales y coito, pero vamos mucho más allá.

				¿Cómo os organizáis para crear contenido y seguir con vuestra vida?

				Pues la mayor parte del contenido lo creamos por la noche, ya que a lo largo del día no da tiempo. Tenemos dos formas de crear contenidos: una es cuando le damos muchas vueltas a lo que vamos creando y pasa tiempo desde que lo pensamos hasta que lo publicamos y otra es la de «aquí te pillo», que es cuando no podemos esperar a publicar algo; somos de contrastes.

				¿Qué os inspira para crear contenido?

				Nos inspira todo, porque vemos reflejada la educación sexual en todo lo que nos rodea. Nos inspira el aula, las redes sociales, los programas de la tele, las noticias, las conversaciones que tenemos entre nosotras o con otras personas, etcétera. El día a día es nuestra inspiración.

				Una recomendación, algo que sí o sí tendría que hacer alguien que comienza a generar contenido.

				Pues la recomendación que podemos dar es que le guste lo que hace, que le motive y que se sienta a gusto con lo que va a publicar. Si algo de esto falla, mejor que no lo haga, porque no transmitirá su esencia.

				Una app que para vosotras es imprescindible a la hora de crear contenido.

				Instagram y todas sus herramientas y Canva.

				Vuestras redes: @educandoconsextosentido.

			

			
				Laura Caldas

				@tarrodeidiomas
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				Soy Laura, Tarrito o Miss Caldas (lo que más te guste). Formo y ayudo a profes de todas partes del mundo a diseñar materiales, al uso de las herramientas digitales, a la organización y a la gestión del aula para que puedan vivir la mejor experiencia como docentes (vamos a ser claros, la docencia es la mejor profesión del mundo).

				¿Por qué decidiste dedicarte a la educación?

				Siempre respondo a esta pregunta de una manera diferente. Yo nunca quise ser profe, y el destino me llevó a cursar la carrera de Magisterio en Educación Primaria. Mis padres me preguntaron si me apetecía, empecé a investigar y resultó ser mi pasión. No me imagino haciendo otra cosa en mi vida.

				¿Qué te animó a comenzar a subir contenido a redes?

				Soy una friki y siempre lo seré. Las redes sociales me apasionan y mi segunda pasión es comunicar. La combinación es perfecta. La falta de recursos en habla hispana y la presencia de profes hispanos en redes sociales me animó a empezar, y es lo que más me gusta en el mundo.

				¿Qué es lo que te diferencia del resto de los perfiles?

				Creo que esto deberían responderlo las personas que me siguen. Pero, por los comentarios que siempre recibo, creo que la gente realmente agradece que sea natural y cuente las cosas malas y buenas del mundo docente. ¡No todo es purpurina y muchas vacaciones en verano!

				¿Qué le dirías a alguien que intenta abrirse un hueco en el mundo virtual?

				Hazlo y disfruta. Sé legal y justo con el contenido y no les des importancia a los haters ni al drama. Son tus redes y, si respetas y no copias, puedes compartir lo que te dé la gana.

				¿Qué error cometiste al principio que ahora no repetirías?

				Importarme la opinión de los demás o preocuparme demasiado por las opiniones de otros. Si veis mis primeros vídeos de YouTube, salía hasta arreglada; ahora grabo vídeos desde cualquier ángulo y con el moño.

				¿Qué dificultades encontraste al empezar, y ahora?

				Yo lo tuve mejor al principio porque fui de las primeras. La constancia es la clave para todo. Ahora me falta tiempo.

				¿Cómo te organizas para crear contenido y seguir con tu vida?

				No lo hago y no pasa nada. :) Subo cuando me apetece e intento ser menos esclava de ello. Al principio me programaba horarios, pero ahora disfruto de lo que hago.

				¿Qué te inspira para crear contenido?

				Ser profe en un aula y las barreras con las que me encuentro.

				Una recomendación, algo que sí o sí tendría que hacer alguien que comienza a generar contenido.

				Paciencia. Mucha paciencia, y compartir cosas que te gusten. No repliques lo que veas ya en redes sociales; no todo funciona con todo el mundo.

				Una app que para ti es imprescindible a la hora de crear contenido.

				No lo digo muy alto, peeeero Canva.

				Tus redes: Instagram: @tarrodeidiomas | YouTube: Eltarrodelosidiomas | TikTok: @tarrodeidiomas.

			

			
				Guillermo Duque Medina

				@guilleproff

				[image: ]

				Me llamo Guillermo Duque Medina, aunque mis seguidores me conocen como GuilleProff. Soy el profe que hace canciones, que van desde los diminutivos con el ukelele hasta Fernando VII a ritmo de reguetón. Me encanta experimentar con instrumentos nuevos, escuchar música a todo volumen en mis cascos, pasar tiempo de calidad con mi familia y practicar boxeo.

				¿Por qué decidiste dedicarte a la educación?

				Recuerdo que el primer día de universidad nos preguntaron uno a uno por qué queríamos ser profesores. La mayoría dijeron que se metían a la docencia porque les gustaban los niños, y, no es por ser antipático, pero me resultaba y me resulta una contestación un poco simplista. Soy profesor porque me gusta enseñar, me gusta que los niños aprendan con mis explicaciones, que vengan felices al colegio con ganas de saber qué va a ocurrir hoy en clase y así tengan ganas de aprender.

				¿Qué te animó a comenzar a subir contenido a redes?

				Empecé a subir contenido por dos razones: la primera, porque quería que los niños tuviesen las canciones que cantábamos en clase en una plataforma digital para poder escucharlas en cualquier momento, en este caso en Instagram; y, la segunda, porque quería ayudar a aquellos jóvenes que se iban a preparar para la selectividad con explicaciones convertidas en canciones.

				¿Qué es lo que te diferencia del resto de los perfiles?

				Cuando empecé en esto de la música enfocada a la educación pensaba, ingenuo de mí, que era una idea novedosa. Gracias a las redes sociales descubrí muchas cuentas de otros compañeros llenos de talento. En mi caso, me gusta combinar canciones más simples a partir de mis instrumentos con otras más elaboradas y de mayor duración, para las que utilizo bases electrónicas o de reguetón. En esto último me gustaría agradecer a mi buen amigo Rober por ayudarme siempre con los ritmos.

				¿Qué le dirías a alguien que intenta abrirse un hueco en el mundo virtual?

				No puedes gustarle a todo el mundo. Siempre habrá gente que critique lo que haces o dejas de hacer. Céntrate en la gente que te apoya y, sobre todo, en los niños, que aprenden con lo que haces. Recuerda siempre por qué empezaste y no dejes que nadie menosprecie tu trabajo.

				¿Qué error cometiste al principio que ahora no repetirías?

				Al principio me preocupaba mucho por las cifras, el número de seguidores, los likes…, hasta que un día mi novia me abrió los ojos y me hizo recordar la razón por la que hacía las cosas. Aún recuerdo sus palabras: «Da igual que una publicación tenga más o menos likes, da igual si hay o no comentarios, si son buenos o si son malos; tus canciones son para los niños, si hay un solo niño o una sola niña a quien le ha servido tu canción, ya has logrado lo que querías». Hay que hacer las cosas por amor, no por ser famoso ni por tener seguidores.

				¿Qué dificultades encontraste al empezar, y ahora?

				Si empiezas en esto de las redes sociales, tus amigos y familiares te seguirán, pero lo más difícil es llegar a gente nueva. Esto mismo fue lo que me pasaba a mí: quería llegar a más gente, sobre todo de fuera de mi círculo. Cuanto más contenido subas, más probabilidades tendrás de llegar a mucha más gente, pero, aunque la teoría está muy bien, la práctica es otro tema. Considero que es muy importante no perder la ilusión por lo que haces. Si empiezas a verlo como una obligación, te puede llegar a agotar mentalmente, y, además, tus seguidores lo notarán.

				¿Cómo te organizas para crear contenido y seguir con tu vida?

				No me despierto pensando en qué puedo subir a mis redes sociales ese día. Más bien intento que las clases sean entretenidas tanto para mis alumnos como para mí, y, si hacemos algo que me apetece que se vea en redes sociales porque es interesante, lo grabamos y lo subimos entre todos.

				Así subo un poquito de mi día a día con mis alumnos para que los padres también sepan lo que hemos estado haciendo, o por si a otros profesores les sirven mis ideas. Cuando hay algo que no entienden o les cuesta más, lo transformo en canción. Estas canciones solemos grabarlas los viernes a última hora para acabar bien la semana y subirlas durante el fin de semana. En cuanto a las canciones para selectividad, suelo pensarlas con más antelación y darles un par de vueltas para que en los meses previos al examen estén perfectas, algunas incluso con videoclip.

				De cara a los próximos meses tengo proyectos pendientes llenos de música y alguna que otra sorpresa.

				¿Qué te inspira para crear contenido?

				Ellos; escuchar cómo cantan y mejoran su rendimiento gracias a las canciones te hace seguir queriendo hacer cosas chulas y diferentes. Una de las cosas más grandes que me han pasado como profesor es que un padre me diga que su hijo o hija tiene ganas de venir a clase y que viene feliz por la forma en la que aprende conmigo. Hay que hacerles vivir su periodo escolar de forma que nunca olviden lo aprendido ni a sus profesores.

				Una recomendación, algo que sí o sí tendría que hacer alguien que comienza a generar contenido.

				Si quieres comenzar a generar contenido, haz aquello que te haga feliz y te motive día a día. Si empiezas a verlo como una obligación, acabarás odiando lo que haces.

				Una app que para ti es imprescindible a la hora de crear contenido.

				Aunque he pasado por muchas redes sociales, hoy en día considero que Instagram es la más completa, ya que es la que me aporta mayor libertad a la hora de crear distintos tipos de recursos: vídeos, encuestas, publicaciones, etcétera.

				Tus redes: Instagram: @guilleproff | Tiktok: @guilleproff | Youtube: GuilleProff.

			

			
				María Couso

				@play.funlearning

				[image: ]

				Mi nombre es María Couso, aunque muchos me conocen por PlayFunLearning. Soy la chica «abre melones» en Instagram, la que siempre está sacando la puntilla a todo y buscando la evidencia científica de cada una de las estrategias y metodologías que se llevan al aula para saber si lo que estamos haciendo tiene sentido o no. Soy también la chica de los juegos, como me conocen muchos niños. Me encanta jugar y en mi casa hay más de seiscientos juegos de mesa. Los uso desde hace muchos años en mis sesiones como pedagoga para implementar habilidades cognitivas a todos los niveles y mejorar las habilidades sociales de mi alumnado, y desde 2017 los muestro en mi perfil de Instagram para ayudar a otros a llevarlos al aula o a casa.

				Cerebro y Juego es mi formación presencial, que tiene ya tres años de vida y pulula por diferentes ciudades españolas en formato abierto para profesionales y familias. La formación quiere abrir mentes a un mundo donde la enseñanza no solo se base en el papel y el lápiz, y, a partir de ella, he creado otras en versión online para compartir mis conocimientos sobre el cerebro, la digitalización y su impacto en el desarrollo cognitivo o el proceso de la lectoescritura basado en evidencias. Cerebro y Desarrollo, Cerebro y Pantallas y Cerebro y Lectura son mis otros bebés.

				¿Por qué decidiste dedicarte a la educación?

				Porque sufrí bullying cuando era pequeña y en la adolescencia tuve dos intentos de violación por parte de un compañero. Eso me hizo entender el peso que la educación tenía en nuestra sociedad y cómo quería cambiar las formas desde dentro del propio sistema. Esa es la razón por la que me hice pedagoga y especialista en neuro.

				¿Qué te animó a comenzar a subir contenido a redes?

				Compartir las formas de interaccionar y de jugar con mis alumnos y con mis hijos, así como los descubrimientos que hacía sobre neurociencia y su aplicación al ámbito educativo.

				¿Qué es lo que te diferencia del resto de los perfiles?

				La honestidad respecto a la no monetización de la cuenta, pues no quiero cobrar por nada de lo que comparto en ella; el rigor de las publicaciones y su cuidado, así como la perspectiva dual que te ofrece el ser profesional y a la vez madre.

				¿Qué le dirías a alguien que intenta abrirse un hueco en el mundo virtual?

				Que es complicado, pero que no hay nada imposible y que intentarlo y lucharlo, nunca está de más. Ahora bien, no hay nada color de rosa, pues exige constancia, trabajo y ética si lo que deseas es hacerlo bien. Es duro porque, cuando yo abrí la cuenta de Instagram en 2017, había muy poquita oferta en nuestro sector, mientras que ahora los perfiles educativos se multiplican. Esto hace aumentar la competencia, pero también la variedad de propuestas y enfoques. La diversidad siempre es bienvenida.

				¿Qué error cometiste al principio que ahora no repetirías?

				Creo que no cometí ningún error porque para mí las redes fueron siempre un hobby. Tuve presente que la cara de mis hijos (y, por descontado, la de mis alumnos, aún con permiso familiar) no aparecería en redes porque proteger su intimidad es para mí muy importante. Quizás cuando comencé sabía poco sobre horarios a los que publicar o formatos adecuados de presentación del contenido, pero eso jamás me preocupó. Y, aun así, crecí. De todas formas, pienso que, si el contenido es bueno, sea en la forma que sea y a la hora que sea, triunfará. La competencia cada vez es más grande por la cantidad de perfiles creados, en mi caso en Instagram, pero no te focalices en eso y céntrate en tu camino.

				¿Qué dificultades encontraste al empezar, y ahora?

				Al empezar, la única dificultad fue el desconocimiento de la propia red social (Instagram). Pero, como siempre lo he hecho como un hobby y nunca como un trabajo, no me importó tampoco demasiado. Para mí, mi trabajo es dar formaciones y, hasta hace poquito y durante diecisiete años, impartir sesiones a los alumnos. Ahora las dificultades son el exceso de contenido y de cuentas con las que competir y hacerte hueco, dándole valor a tu contenido, pero sin desvirtuar las formas. Yo no quiero dejar de ser quien soy bajo ningún concepto, y hay formatos con los que no termino de sentirme yo y que, por tanto, no practico.

				¿Cómo te organizas para crear contenido y seguir con tu vida?

				Sin agenda. Reconozco que esto es un trabajo no remunerado veinticuatro horas, aunque yo lo hago cuando me nace. Si un día no me apetece subir contenido, no lo hago y en otras ocasiones, cuando grabo un vídeo para un post, tampoco espero a una hora determinada para su publicación. Directamente lo suelto al público. Sé que esto repercute en la visibilidad que tiene la cuenta, y de ahí los bajos niveles de crecimiento que tengo, pero no me importa. No se trata de crecer a toda costa, pues para mí la calidad siempre está por encima de la cantidad. Hay cosas más importantes en mi vida que Instagram.

				¿Qué te inspira para crear contenido?

				Mis alumnos, mis hijos, mi forma de vida y las ganas de compartir el conocimiento que voy acumulando para beneficio de otros.

				Una recomendación, algo que sí o sí tendría que hacer alguien que comienza a generar contenido.

				Mantener la esencia de lo que quiere hacer y ser fiel a sí mismo. Tener salud mental y equilibrio para soportar tempestades y saber que no todo lo que se ve es lo que hay.

				Una app que para ti es imprescindible a la hora de crear contenido.

				InShot y Canva.

				Tus redes: www.playfunlearning.es | Instagram: @play.funlearnin.

			

			
				Aida Ibáñez

				@aidartist

				[image: ]

				Me llamo Aida Ibáñez, pero en las redes puedes encontrarme como Aidartist, y soy ilustradora. Mi trabajo editorial consta de álbumes ilustrados infantiles, libros juveniles y acuarelas florales y retratos femeninos que acompañan poemarios, portadas de novelas y libros de botánica.

				Mi verdadera fuente de inspiración es la naturaleza, sobre todo el mundo floral que nos rodea y que tenemos que cuidar. Así pues, aprovecho el impulso de las redes y los guiños en mis libros para transmitir valores de respeto hacia la naturaleza y hacia nosotros mismos.

				¿Por qué decidiste dedicarte a la ilustración?

				«Desde pequeña he pintado», «Siempre me ha gustado pintar», «De pequeña quería ser artista» son algunas frases típicas que se dicen cuando te preguntan por tu vocación. Pero ¿qué puedo hacer si no me recuerdo jamás sin tener un lápiz en la mano? Incluso cuando no debía hacerlo.

				Antes de decidir dedicarme a la ilustración, cursé la carrera de Magisterio de Educación Primaria y Pedagogía Terapéutica. Sinceramente, me gustó, la disfruté, pero mis apuntes y agendas estaban llenas de dibujos de los profesores y las profesoras, de los alumnos y alumnas y muchas, muchísimas, flores. Magisterio es una carrera que requiere hacer trabajos constantemente, sobre todo en grupo, que te quitan mucho tiempo; tiempo que no podía dedicarle al dibujo, y supongo que por eso usaba las clases para decorar las agendas de mis compañeras. Llegó un día en que pensé: «¿Qué pasaría si me dedicase a algo en lo que sí que tuviese que dibujar y no tuviera que esconderme del profesor de turno para que no me pille?». Descubrí, antes de acabar mi primera carrera, que mi camino era otro; por mucho que disfrutase de pasar tiempo con los niños y las niñas, prefería ilustrar sus libros.

				Así que podríamos decir que he tenido la suerte de encontrar una profesión que me permite combinar los dos mundos y con la que disfruto muchísimo. Saber que tantos niños y niñas van a pasarse horas leyendo y fijándose en cada detallito de las ilustraciones es maravilloso.

				¿Qué te animó a comenzar a subir contenido a redes?

				Cuando empecé la carrera de Bellas Artes abrí una cuenta para compartir todos los trabajos que hacía, desde escultura a pintura, dibujo… Me gustaba tenerlo todo recopilado y ver cómo iba evolucionando. Al año hacía las comparativas y me sentía orgullosa de lo que estaba aprendiendo.

				En el momento en el que las redes impulsaban más a los creadores de contenido, era emocionante ver el feedback que me daban desconocidos sobre mis obras. Para mí, plataformas como Instagram suponían tener una exposición en una galería de arte permanente, y encima gratis, donde podía acceder gente de todo el mundo y en cualquier momento.

				¿Qué es lo que te diferencia del resto de los perfiles?

				En mi perfil trato de mostrar mi lado más natural, dejar a un lado el postureo que impera en este mundo. Enseño mi trabajo y lo que me inspira, preservo flores u hojas que encuentro caídas y luego las pinto con acuarelas.

				Me gusta que mi cuenta no sean dibujos sin más; por eso muchos de mis posts tratan de concienciar sobre temas que considero importantes, como el feminismo, el cambio climático, la aceptación de nuestros cuerpos, etcétera. Quiero que mis ilustraciones sean como las personas, que lo importante no sea la estética y que haya siempre una historia detrás.

				¿Qué le dirías a alguien que intenta abrirse un hueco en el mundo virtual?

				Que sobre todo piense cuál es su objetivo, para qué quiere hacerlo. En mi opinión, la forma de actuar en las redes debe ser muy diferente si quieres un número de seguidores y ganar algo de «fama», o si, por el contrario, prefieres tener una comunidad pequeña, pero de personas que te apoyan y con las que puedes llegar a entablar una amistad.

				Si optas por el primero, te aconsejaría que sigas las tendencias, que seas muy constante (diariamente), analices hashtags que funcionan, hagas contenido compartible, etcétera. Y, sobre todo, que priorices plataformas donde sea muy fácil viralizarse, como TikTok.

				En mi caso, prefiero contar con una comunidad no tan grande en principio, pero donde cuento con el apoyo de mucha gente que quiere que hagamos proyectos conjuntamente, que ilustre sus libros o sus ideas, que compran mis ilustraciones o los productos que hago, que me piden encargos especiales… En definitiva, personas que se interesan y a quienes les gusta lo que hago, lo cual es siempre muy emocionante. Me siento realmente afortunada de la pequeña familia que he creado en Instagram, donde, además, he conocido a muchas personas que se dedican a lo mismo que yo, e incluso, hemos llegado a desarrollar una amistad muy bonita, a ayudarnos mutuamente y a alegrarnos por los logros de los demás.

				¿Qué error cometiste al principio que ahora no repetirías?

				Es cierto que, si abandonas las redes por un tiempo, ellas te acaban abandonando a ti. No me arrepiento de haber tenido momentos de desconexión mental, pues creo que es necesario darnos un respiro, pero el hecho de haber estado un par de meses desconectada ha hecho que mi alcance se haya reducido y que remontarlo esté siendo más difícil que si no lo hubiese dejado. Por ello, creo que una solución habría sido dejar programados algunos posts desde Facebook Creator Studio (herramienta muy útil) y así no se habría visto afectado.

				También hubo una época en la que dejé de subir ilustraciones porque no me encontraba en un momento muy creativo y opté por publicar un contenido más personal. Eso hizo que me desviase un poco del tipo de cuenta que quería tener. Por suerte, es fácil de remediar y, al ponerme de nuevo manos a la obra, conseguí tener una cuenta donde, además de mostrar mi arte, me daba a conocer yo como persona.

				Otro error que considero que he tenido ha sido el sentirme muy esclavizada por el feed (la visión general de la cuenta de Instagram). Siempre he hecho que absolutamente todas las ilustraciones y fotos combinen perfectamente para que, cuando entras a la cuenta, a simple vista puedas ver quién soy yo, lo que me gusta y lo que hago. Esto habría estado bien si no hubiese supuesto que dejase de publicar trabajos que habría sido interesante mostrar. Empecé con ilustraciones más adultas y hechas con acuarelas y me costó mucho introducir dibujos digitales, y más aún si eran para un público infantil. Por esto creo que ha sido un error dejar de publicar mi trabajo con algunas editoriales, ya que profesionalmente me habría ayudado.

				¿Qué dificultades encontraste al empezar, y ahora?

				Al empezar éramos muchos menos creadores de contenido y era más fácil llegar a la gente; sin embargo, no era la adecuada. Era público que quizá no se interesaba tanto por mi trabajo o que eran de otros continentes y ni siquiera hablábamos el mismo idioma.

				Tener un número de seguidores considerable, pero que no interaccionaban con el contenido hacía que el alcance se fuera reduciendo paulatinamente. Opté por hacer una limpieza y eliminar a miles de seguidores que consideraba que no se interesaban por lo que hacía.

				A día de hoy, el problema es que todos llegamos a mucha menos audiencia porque somos muchos más y la cantidad de contenido que se genera es infinita. No obstante, me siento muy afortunada porque ahora tengo una comunidad más pequeña, pero que sí que se interesa por lo que hago, que quiere mis ilustraciones para regalar o para autorregalarse, que lee mis libros y me da apoyo en los comentarios.

				¿Cómo te organizas para crear contenido y seguir con tu vida?

				Este es el punto que más me ha costado compatibilizar; he estado épocas en las que me resultaba imposible por la gran cantidad de trabajo que tenía y, lógicamente, eran proyectos que todavía no habían salido a la luz y no podía publicar.

				A día de hoy me pongo un día a la semana para organizarme el contenido que publicaré durante los siguientes días.

				¿Qué te inspira para crear contenido?

				Mis vivencias personales me inspiran mucho; a veces cuento historias en las ilustraciones y me gusta que la gente trate de descifrarlas. Los sentimientos hacen mucho, al ver mis posts, puedes ver los momentos en los que he sido más feliz o en los que he tenido algún dilema personal.

				Pero, sin duda, la naturaleza es mi mayor fuente de inspiración; la cantidad de flores y mariposas con sus colores y formas tan variadas es infinita. Si eso lo juntas con música o alguna película con fotografía cuidada de fondo, las musas vienen solas.

				Una recomendación, algo que sí o sí tendría que hacer alguien que comienza a generar contenido.

				Ser constante (publicar todas las semanas), hacer contenido de calidad (tener en cuenta la imagen que presenta, las fotos bien iluminadas, la coherencia de todo entre sí, una temática que interese), elegir un nicho y no intentar abarcar demasiado.

				Una app que para ti es imprescindible a la hora de crear contenido.

				Uso Adobe Lightroom para retocar las fotos en cuanto a los colores se refiere (nunca retoco mi apariencia física), para que todas las imágenes combinen entre sí, y Unfold o The Story Lab para crear historias bonitas. Además, me sirven para ver cómo quedarán los posts una vez publicados.

				Si quiero dejar contenido programado, siempre uso Facebook Creator Studio.

				Tus redes: @aidartist, tanto en Instagram como en TikTok.

			

			
				Daniel López

				@dlo.lopez
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				Ahora es mi turno. Creo que una autoentrevista puede ser divertida, aunque este libro ya lo es, pero estas son las preguntas que más me hacéis por redes, y así se quedan aquí contestadas.

				Soy Daniel López, profesor de infantil y otras muchas cosas. Me apasiona la infancia y sus mundos mágicos. Me metí en educación con la intención de ayudar a las nuevas generaciones a abrir sus mentes. A aportarles algo más que el aprendizaje de la lectoescritura; a aportarles valores.

				Todos hemos tenido a profes buenos y a otros terribles. Los terribles son lo que me ayudaron a ser profe.

				¿Por qué decidiste dedicarte a la educación?

				Por las vacaciones. Obviamente, es broma. Bueno, casi. Me metí en educación porque tuve unos profesores que no eran capaces de ver el potencial de sus alumnos, y que en el momento en que alguno no encajaba en el sistema se convertía en un mueble. Esto último se lo dijo a mis padres un profesor que tuve para referirse a mí. Muy majo, él. Espero que allá donde estés te hayas reciclado o te hayas salido de la educación. Un beso.

				¿Qué te animó a comenzar a subir contenido a redes?

				Siempre me han llamado la atención todos los aspectos de internet, las redes sociales, su potencial, su alcance. Me fascina todo ese mundo. Antes de ser profe, e incluso durante la carrera, estuve a punto de realizar Publicidad y Relaciones Públicas. Me gusta comunicar, me gusta transmitir y la creatividad. Instagram y el resto de las redes me han dado la oportunidad de cubrir esa necesidad compartiendo contenido. Ya sea mi día a día o actividades que creo utilizando herramientas digitales.

				¿Qué es lo que te diferencia del resto de los perfiles?

				Soy tal cual se ve, no hay trampa ni cartón. De hecho, muchas personas siempre me dicen que debo ser muy agradable y sociable en la realidad. Yo pregunto: «¿Qué realidad?». Instagram es mi realidad, pero únicamente la que quiero mostrar, una me la guardo, y siempre he dicho que no soy nada sociable.

				Cada uno de nosotros es diferente, y en el momento en que dejas de pensar en encajar es cuando descubres el potencial que tienes y lo que tienes que enseñar. Nunca he pretendido seguir lo pautado para las redes, siempre he hecho lo que me ha dado la gana y cuando me ha dado la gana. El algoritmo se vuelve loco. Me dice que publique a las nueve de la mañana, que es mi mejor hora, y yo lo hago a las siete con mi café, que esa sí que es mi mejor hora; qué listillo, ese tal algoritmo. Pero ni caso.

				¿Qué le dirías a alguien que intenta abrirse un hueco en el mundo virtual?

				Sé tú, habla de lo que quieras, publica lo que quieras, crea tu propia comunidad con gente que te aporte. No permitas ningún hate en tus redes. Esto es algo que me tocó sufrir con un personaje, y de esa situación aprendí a que directamente, si se te presenta alguien con odio, se le bloquea, se le restringe de tus redes y problema resuelto. La salud mental está por encima de cualquier post o reel que quieras publicar.

				¿Qué error cometiste al principio que ahora no repetirías?

				Precisamente el intentar encajar con lo que veía en las redes. Cuando comencé en Instagram, estaban de moda los Bitmoji, pues yo me hice uno, claro está. Todo por encajar. Creaba mis publicaciones usando de referencia otras de cuentas con muchísimos seguidores, pues pensaba que así me haría un hueco. ERROR. El hueco puede que llegue o puede que no, pero lo que me ayuda a sentirme a gusto conmigo mismo es saber que publico lo que quiero y que soy fiel a mí mismo.

				¿Qué dificultades encontraste al empezar, y ahora?

				No entender de qué iba todo el tema de Instagram. Aprender a manejar la red con cada una de las actualizaciones y, sobre todo, a manejar los tiempos, a permitirme no publicar diariamente, aunque por ello la app te penalice. Ahora encuentro pocas dificultades, lo que sí que encuentro desquiciante es la rivalidad que se ha creado entre perfiles relacionados con educación.

				Hay una cierta competencia encubierta de cuadernos, actividades, dosieres compartidos. Sígueme y te sigo. Esos recursos que te obligan a que, si quieres conseguirlos «gratuitamente», tienes que seguir a los cinco perfiles que lo han creado, subirlo a stories mencionándoles, comentar añadiendo a tres perfiles nuevos, dar dos vueltas de campana mientras bebes un vaso de agua de la fuente de los enanos del bosque encantado y dar me gusta al post. No lo soporto. Se nos está yendo el foco. Todo comenzó con compartir y aprender, pero ahora es una sucesión de creación de fichas, cuando precisamente lo que hay que intentar es huir de ellas. Digo esto porque, por mucho que lo crees con Canva y pongas decoraciones chulísimas, sigue siendo una ficha. ¿Conoces el refrán de, aunque la mona se vista de seda, mona se queda?, pues eso.

				Por eso lo mejor es dejar a un lado lo que hace el resto y centrarte en lo que tú quieres conseguir.

				¿Cómo te organizas para crear contenido y seguir con tu vida?

				Organización cero, soy un desastre para eso. Si tengo alguna colaboración pactada sí que soy organizado, al final se trata de un trabajo. Pero, si son cosas mías, voy subiendo según surja. Creo que solo soy fiel a mis miércoles de cuentos, Micuéntoles, aunque hay veces en que he fallado.

				¿Qué te inspira para crear contenido?

				El día a día, mis alumnos, sus necesidades, lo que esté viviendo; la inspiración viene de todas partes.

				Una recomendación, algo que sí o sí tendría que hacer alguien que comienza a generar contenido.

				Ten claro tu objetivo si quieres hacer de las redes una herramienta más profesional. Sé fiel a ti mismo y a tu trabajo. Si quieres que todo tu feed esté organizado, plantea una paleta de color, hay herramientas que te pueden ayudar; si, por el contrario, te da igual, pues no busques esas herramientas.

				Una app que para ti es imprescindible a la hora de crear contenido.

				Canva es una de mis imprescindibles para la creación de post estáticos, textos, imágenes potentes con títulos.

				InShot para la edición de vídeo, tiene una parte gratuita que es la que siempre utilizo. Tiene todo lo que necesitas.

				Tus redes: Instagram: @dlo.lopez | YouTube: Profe Danny | Spotify: Micuéntoles. En mi perfil de Instagram hay un link con todos los enlaces a mis distintos perfiles, a mi tienda de ropa, TicherSey, y a mis tiendas de materiales de Kumubox.

				Mi Instagram de la tienda de ropa para profes es @tichersey y en la web www.tichersey.com hay cosas muy chulis.

			

		

	
		
			Últimas palabras

			Esta aventura llega a su fin. Espero de todo corazón que estas páginas te hayan ayudado y motivado. Soy consciente de que he compartido momentos muy duros, pero mi única intención es ayudar a que seas consciente de todo lo que puedes encontrarte y el gran valor que tienes como docente. Tenemos la llave para ayudar al cambio; todo depende de cuánto estés dispuesto a entregarte.

			Tenemos la suerte de dedicarnos a la profesión más bonita del mundo, que cada uno dirá lo mismo de la suya, pero sabemos que es mentira, ja, ja, ja.

			Ten presente que formarás parte de la vida de tu clase y que los ayudarás a convertirse en su mejor versión. Cada clase es única, como he repetido mil veces a lo largo del libro. Sé que supone una labor difícil llegar a conocer a cada uno y tener tiempo de charlar y jugar juntos, pero te prometo que merece la pena cada esfuerzo que hagas. Cuando llegas a conseguir esa conexión especial con tu grupo, el resto no importa, porque los aprendizajes van a más rápidamente. Van a aprender, van a llegar a escribir, a leer y a sumar, pero enseñar a ser personas, a quererse y a convivir es mucho más importante que todo lo anterior.

			Cuando digo que tenemos la profesión más bonita del mundo hago referencia a que tenemos la oportunidad de presenciar el crecimiento de nuestra clase. Tenemos un asiento en primera fila para ver cómo crece y aprende, como se convierten en autónomos y cómo adquieren herramientas que les servirán para su futuro.

			Tenemos una suerte inmensa de poder presenciar esos momentos. Juega con tu clase, juega mucho. El juego une y te hace conectar. Aprenden jugando, se relacionan jugando y entienden el mundo a través del juego, sería absurdo no jugar con ellos, ¿no?

			Ese es mi secreto, mi herramienta infalible. Soy muy estricto con las normas de clase y les enseño la importancia de cumplirlas, pero también montamos fiestas y se permite el descontrol. Si te tienes que tirar al suelo y mancharte, hazlo. Solo es ropa, no importa.

			No dejes que los momentos negativos tomen control sobre ti, date tiempo y recurre a tus compis. Si no te encuentras al cien por cien, o si algo no ha salido como esperabas, perdónate. Trabajamos con personas, pero tú eres una de ellas; no eres una máquina perfecta, tenlo presente.

			Permítete fallar, no llevarlo cada día todo programado y todo organizado. Tengo presente que las redes sociales han sido una gran ayuda, pero también pueden ser negativas. No te centres en conseguir el trabajo que realiza el resto y a tenerlo todo tan sumamente bonito; céntrate en ti, en lo que tú puedes conseguir y en lo que le viene bien a tu grupo.

			Si estás leyendo estas líneas y aún no has tenido la oportunidad de conseguir estar delante de un grupo, sigue luchando, porque merece mucho la pena. No es fácil acceder a la educación, pero cada frustración, cada desilusión y cada momento de agobio se desvanecerá en el momento en que lo hayas conseguido y habrá merecido la pena. Desde que la educación se cruzó en mi camino se convirtió en una de mis vocaciones, y ha llegado a formar parte de mí.

			Soy de los profesores que llora en clase cada vez que tiene que despedir a un grupo en junio, y no me escondo, lo comparto. Ese momento es una mezcla entre pena y orgullo. Pena por tener que despedirles y orgullo al comprobar todo lo que han conseguido como individuos y como grupo. Al igual que se me llenan los ojos de lágrimas al presenciar los pequeños logros que van consiguiendo.

			Es parecido al sentimiento que tengo ahora mismo, mientras termino estas líneas. De verdad espero que hayas encontrado utilidad en mis palabras y mis vivencias; he intentado ser lo más sincero y transparente posible para transportarte al momento que te estaba narrando y para que sintieras lo que estaba sintiendo. Ojalá alguien, durante mis años como estudiante en la universidad, me hubiera alertado sobre estos casos, que son más comunes de lo que imaginamos. Ahí solo me hablaron de lo bonito y la purpurina.

			Solo me queda agradecerte haber llegado hasta el final, y haberme acompañado a lo largo de estos capítulos.

			Al principio del todo te dije:

			«A ti, que sin conocerme estás leyendo estas líneas, te prometo que este libro no te defraudará, aunque es un poco caos, como mi cabeza. Te invito a que sigas leyendo y que, cuando termines, me compartas tus pensamientos».

			He intentado, por una vez en mi vida, ser organizado y evitar ese caos mental. Creo que lo he conseguido por momentos. Pero quiero que me compartas tu pensamiento, quiero conocer lo que has pensado, lo que has sentido.

			Antes de despedirme quiero volver a hacer referencia al título: Hasta el error es divertido. No tengáis miedo de probar, porque de todo aprenderéis algo, sobre vosotros o sobre el grupo, y, quién sabe, puede que la actividad que lleves planeada sea tan mala que terminéis todos muertos de risa y que, en cambio, esa actividad que creías un fracaso se convierta en un momento precioso y divertido que recordar.

			No me queda más que despedirme, pero con un hasta luego. Esta aventura se termina, pero estoy seguro de que llegarán otras.

			Gracias por tanto.

		

	
		
			
				«Los niños son el futuro.

				Enseñémosles bien y dejemos que lideren el camino.

				Muéstrales toda la belleza que poseen en su interior.

				Deja que la risa de los niños nos recuerde cómo solíamos ser».

			

			WHITNEY HOUSTON, Greatest Love of All

		

	
		
			Su opinión es importante.
En futuras ediciones, estaremos encantados
de recoger sus comentarios sobre este libro.

			Por favor, háganoslos llegar a través de nuestra web:

			www.plataformaeditorial.com

			

			Para adquirir nuestros títulos,
 consulte con su librero habitual.

			
				
					«I cannot live without books.»

					«No puedo vivir sin libros.»

				

				THOMAS JEFFERSON

			

			
				Desde 2013, Plataforma Editorial planta un árbol
 por cada título publicado.
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